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1) La promOClOn, garantía y protección de los derechos humanos ha dejado 
hoy de ser una materia reservada exclusivamente a la jurisdicción interna 
O doméstica de los Estados,' pues el derecho internacional no Se ha limi­
tado a encarar la promoción de los llamados derechos civiles y políticos y 
ti prever su garantía y protección, sino que ha dirigido su atención y su 
consiguiente normatividad a los derechos económicos, sociales y culturales.2 

] Respecto de esta cuestión, que se consideró esencial para el progreso de la prcmo .. 
ción y protección internacional de los derechos humanos. pero que hoy está, en cierta 
forma, superada por los hechos y la realidad internacional. véose: Gros Espiell, Héctor, 
"La evolución del concepto de los derechos humanos: criterios occidentales, sociales y del 
Tercer Mundo", Anuario del Instituto Hispano Luso Americano de Derecho Internacional, 
vol 5, 1979, pp. 74~76; Preuss, L., Anide 2, paragraph 7 al the Charter 01 the United 
Nations and mattees 01 domestic jurisdiction, Recueil des Cours. Acudemie de Dro:t In~ 
ternlJtional, t. 74, 1949; Kelsen. Hans, The law 01 the Uníted Nations, N. Y., 1950, 
p. 774; Jessup, Ph., A Modern Law of Nations. N. Y., 1950, p. 2; Lauterpacht. H .. Inter· 
national Law and Hurrum Rights. Human Rights under the Charler al the United Nations. 
Effect al the Clause 01 Domestic lurisdicfion. Archon Book,s. pp. 166~213. 1968: García 
Bauer. Carlos, Los derecoos humanos. preocupación universal, Guatemala. 19(0, pp. 51· 
69; Ermacora, F .. Human Rights and Domestic lurisdidion (adiclc 2.7 01 the Charte.) , 
Recueil des Cours, Academie de Droit InternationaI. t. 11, 1968; Verdross, A., "La 
Competence Nationale, dans le cadre df' l'Organization des Nations Un:s et rIndependence 
des Etats", Revue Générale de Droit [nternational Publico 1965, núm. 2. pp. 8~9: Glaser. 
S .. "Les Droits de l'Hom..tlle a ]a lumiere du Droit Intemational Public", Mélanges 
Offf:.rts a Henry Rollin. Pedonc. París, 1964·. pp. 112-115: Movchans. A. "Problemas de 
los derechos del hombre en el derecho internacional contemporáneo", El derecho interna~ 
donal contemporáneo. Mos~ú. 1973. pp. 273·275; Daubie. Christian. "Protection Intcr­
nationale des Droits de l'Homme et souveranité des Etats; Un antagonisme inéluctable", 
Annales de Droit. Revue trimcstrielle de Droit BeIge. t. XXXIV, 1974. 

2 Gros Espiell. Héctor, "Economic. Social and Cultural R ghts: Concept and Evo­
lution in National and International Law", [ntemalional and Comparati've Law vf Human 
Rights, St"asbourg, International Institute oE Human Rights. Selected Readings, 1974. 
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140 HÉCTOR GROS ESPIELL 

Naturalmente, las diferencias 'entre estos dos tipos ° categorías de dere­
chos humanos -diferencias que, sin embargo. no alcanzan a afectar su 
esencial unidad conceptual, consecuencia de que la totalidad de ellos re­
sultan de la diginidad eminente de la persona humana;' además, por su 
parte de la innegable juridicidad de todos los derechos del homb.e, pese 
a la existencia aberrante, todavía hoy, de algunas tesis o posiciones que 
niegan que Jos económicos, sociales y culturales sean verdaderos dere ... 
chos_4 han obligado a establecer regímenes internacionales, tanto a nivel 
universal como regional. separados y/o distintos para su protección y ga­
r:antía. 

Pese a las explicables y lógicas diferencias que se encuentran en los 
sistemas de protección internacional de los distintos tipos o categorías de 
derechos humanos, es indudable que hoy el derecho internacional encara 
la cuestión de los derechos económicos, sociales y culturales con el mismo 
interés y atención que el tema de los derechos civiles y políticos. 

y esto es correcto y plausible, porque todos los derechos humanos cons­
tituyen un complejo integral, único e indivisible, en el que los diferentes 
derechos se encuentran necesariamente interrelacionados y son interdepen .. 
dientes entre sí. 

Sólo el reconocimiento integral de todos estos derechos puede asegurar 
la existencia real de cada uno de ellos, ya que sin la efectividad del goce 
de los derechos económicos, sociales y culturales. los derechos civiles y 
políticos se reducen a meras categorías formales. Pero a la inversa, sin la 
·realidad de los derechos civiles y políticos, sin la efectividad de la l1bertad 
entendida en su más amplio sentido, los derechos económicos y sociales ca­
'recen, a su vez, de verdadera significación. Esta idea de la necesaria inte­
gralidad, interdependencia e indivisibilidad en cuanto al concepto y a la 
realidad del contenido de los derechos humanos, que en cierta forma está 
implícita en la Carta de las Naciones Unidas, se recoge, amplía y sistema-

::1 Esta coincidencia en el fundamento de los derechos hwnanos -aceptada por los 
diferentes sectores ideológico's y políticos que coexi<:;ten en el mundo actual- reconocida 
ror la Declaración Universal y los pactos internacionales. ha permitido concebidos como 
un ideal común de la hwnanidad entera, más allá de las diferentes concepciones politicas 
y fisiológicas, sobre su naturaleza y contenido. Véase Gros :E:spielI, Héctor, La evolución. 
cit .• p. 80; Bystrick, R, "The Universality of Human Rights in a World of ConflictiIlg 
IdeologJ¡~s", Infernafional Profection 01 Human R,ights. Stockholm, Nohel Symposium. 
1968, pp. 83-93. 

" Wilfred Jenks, c., "El trabajO, el disfrute del tiempo libre y la seguridad social como 
derechos humanos en la comunidad mundial", Revista de la 'Comisión Internacional de 
Juristas 1968, núm. 1. vol. IX, pp. 62~64; Orlane, Paul. "De la Juridicité des Droits,Econo­
miques et Sociaux Reconnus dans la Dec1arations Universelle", Annales de Droit. Revue 
Trimesfrelle de Droit BeIge, t. XXXIV, 1974; Marti de Vezes, Carmen, "Normas in~ 
temacionales y derechos económicos y sociales", Anuario de Derechos Humanos. núm. 2. 
Universidad' Complutense, Facultad de Derecho, Instituto de Derechos Humanos. 1983. 
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tiza en 1948 en la Declaración Universal de Derechos Humanos y se rea ... 
firma definitivamente en los dos Pactos Universales de Derechos Humanos 
aprobados por la Asamblea General en 1966 y en vigencia desde 1975, en 
la Proclamación de T'eherán de 1968 y en la Resolución de la Asamblea 
General, adoptada e! 16 de diciembre de 1977. sobre los criterios y medios 
para mejorar el goce efectivo de los derechos humanos y las libertades fun­
damentales (resolución 321130).' 

2) Afirmando e! fundamento único. la unidad conceptual y la común 
juridicidad de las diferentes categorías de derechos humanos, es preciso 
analizar las razones que han existido para su clasificación, en el derecho 
internacional. en dos grupos distintos, con la consecuencia de la existencia 
de diversos sistemas de garantía y protección. Y hablamos de tales, por .. , 
que entendemos que la obligación de! Estado y de la comunidad interna­
cional ..-a través de normas universales o de sistemas regionales..- de 
promover el respeto de los derechos humanos es común e igual respecto 
de todos el1os, La promoción de los derechos humanos. en cuanto acción de 
proJ;!lOVer" es decir. de 3Q:iónpara alcanzar' el logro del objetivo de su vi-, 
genda efectiva y de ,su respeto integral, es internacionalmente un propósito 
común del sistema de las Naciones Unidas y del sistema interan;rericano, 
referido. ,sin distinción alguna. a todos los derechos de la persona humana. 

En cambio. es sabido que los sistemas de, prot~cción internacional de las 
dos grandes categorías de derechos humanos que hasta hoy han sido objeto 
de regulación no.t;mativa internacional, difieren de manera sustancial. 

¡; Gros Espiell, Héctor, "La evolución ... ", elt. El párrafo 19 de esta resolución. apro­
bada por 126 votos a favor, ninguno en contra y once abstenciones (diez países de 
Europa occidental y Estad05 Unidos). dice en sus tres primeros apartados: "Decide 
que el enfoque de la labor futura dentro del sistema de las Nacione,s UniC;las, respecto 
de las cuestiones de derechos humanos, deberá tener en cuenta los concep~os siguientes: 
a) Todos los derechos humanos y libertades fundamentales son indivisibles e interde­
pendientes; deberá prestarse la misma atenciÓn y urgente consideración tanto a la apli-: 
cación, la promoción y la protección de los derechos civiles y políticos como a las de 
los derechos económicos, sociales y culturales. b) La plena realización de los derecho!; 
civiles y políticos sin el goce de los derechos económicos, sociales y culturales, resulta 
imposible; la consecución de un progreso duradero en la aplicación de los derechos hu­
manos depende de unas buenas y eficaces políticas nacionales e internacionales de de~ 
sarrollo económico y social, como se reconoce en la Proclamación de T eherán (1968). 
c) Todos los derechos humanos y las libertades fundamentales de la persona humana y de 
los pueblos son inalienables ... " Véase también la resolución de la 54 Conferencia In­
ternacional del Trabajo sobre los Derechos Sindicales y su Relación con las Libertades 
Civiles, adoptada sin oposición en el año 1970, cuyo párrafo 1 Q dice: "Reconoce que los 
derechos comeridos a las organizaciones de trabajadores y de empleadores se basan en 
el respeto de las libertades civiles enunciadas, en particular, en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos y en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y PoliLcos, 
y que el concepto de derechos Sindicales carece totalmente de sentido cuando no existen 
libertades civiles." , . ,¡_.;J] 
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142 HÉCTOR GROS ESPIELL 

Esta diversidad de sistemas procesales y/u orgánicos de protección en 
cuanto a las dos categorías de derechos humanos, responde a evidentes di­
ferencias en algunos elementos caracterizantes de ambas categorías de dere-­
chos. Examinaremos a continuación el tema, debiendo advertir desde luego 
que la materia no es fácil, no sólo por la dificultad de poder precisar con 
claridad la esencia de la diferencia entre los distintos derechos, que puede 
justificar sus distintos sistemas de protección internacional. sino también 
por la complejidad de todo intento de caracterizar una clara delimitación 
entre unos derechos y otros. En efecto, hay derechos que son muy difíciles 
clasificar en una u otra categoría y tanto el derecho positivo internacional 
como la doctrina muestran ilustrativos ejemplos de derechos que a veces se 
incluyen en una categoría. pero que requieren, por SUS propios caracteres. 
el sistema de protección correspondiente a la otra. 

Por eso hay que considerar el tema reiterando la esencial unidad con­
ceptual de todos los derechos, su ineludible interrelación, la artificialidad 
y carencia de pleno valor de una clasificación que intente una separación 
tajante entre una y otra categoría. la relatividad de toda delimitación y, 
consiguientemente, la necesaria existencia de derechos de difícil ub:cación 
en una u otra categoría. 

De tal modo, la clasificación de los derechos humanos en dos grandes ca­
tegorías es sólo el resultado de un esfuerzo para encarar su protección -que 
exige sistemas procesales y a veces organismos distintos-. como conse­
cuencia de algunas características diferenciales de ciertos derechos. Pero 
una clasificación de este tipo no involucra la aceptación de la existencia 
de una naturaleza distinta en los derechos de cada categoría ni negar la 
posibilidad de que algunos derechos, que histórica y políticamente se han 
incluido en una categoría, no puedan pasar a la otra o ser objeto de un 
sistema de protección diferente a la de los otros derechos que a veces se 
incluyen en su mismo grupo o categoría. Los casos del derecho de propie­
dad, de la libertad de trabajo, de la libertad sindical, del derecho de huel­
go, etcétera, son algunos ejemplos de derechos que pueden encontrarse en 
esta situación. 

3) Hecha esta precisión previa, veamos cómo y en base a qué razones, 
puede encararse, o mejor dicho se ha encarado, la clasificación de los de­
rechos humanos en dos grandes grupos: los derechos civiles y políticos y 
los derechos económicos. sociales y culturales. 

Una de las características esenciales del concepto de derechos humanos, 
decía René Cassin en su último curso dictado en la Academia de La Haya, 
es "la impresionante expansión" de la idea y de su contenido.6 Esta expan ... 

6 Cassin. René. Les Dr.oits de r Homme, Recueil des Cour's, Academie de Droit Interna~ 
tional. 1974, vol. 140, p. 326. 

DR © 1985, Instituto de Investigaciones Jurídicas 



POSIBILIDADES Y LIMITACIONES PARA SU VIGENCIA 143 

sión constante, que podría ser analizada desde diferentes puntos de vista. se 
ha efectuado. en una de sus manifestaciones. en un proceso que ha lle­
vado, histórica y conceptualmente. primero al reconocimiento de los dere­
chos y libertades civiles y de los derechos políticos, luego de los derechos 
económicos, sociales y culturales y, por último, de los derechos llamados 
de solidaridad o de la tercera generación.' bl. 

6 bis ldem, p, 327: Vasak. Karel, Le Droit lnternational de Droits de I'Homme. Aca~ 
demie de Droit International, 1974, vol. 140 p. 344; del mismo autor, La larga lucha por 
los derechos humanos, El Correo de la UNESCO. noviembre de 1977, Al respecto, he~ 
mas dicho en un texto que deseamos reproducir aqui, que: 

"En la consideración de la naturaleza de esta probable nueva generación de derechos 
humanos o 'derechos de solidaridad', es importante precisar algunos extremos, ya que de 
lag conclusiones a que se llegue en este análisfs depende su admisibilidad y la generali,­
zación de su reconocimiento. 

En primer lugar es necesario afinnar que no debe confundirse un intento de c1asifica~ 
ción de los derechos humanos con un criterio favorable a una categorización jerarquizada 
de ellos o a la aceptación de que poseen. en lo esencial. una naturaleza diferente. Tocios 
los derechos del hombre tienen, por razones ontológicas y materiales, una naturaleza 
igual. aunque puedan tener caracteres diferentes y distintos sistemas de protección. No 
es admisible ninguna jerarquización entre ellos ni puede admitirse el reconocimiento de 
que es lícita la violación y el desconocúniento de una categoría de derechos en base 
<l que es preciso dar preeminencia a otra u otras categorias. Todos los derechos hu~ 
manos. cualquiera que sea el tipo a que pertenecen. se interrelacionan necesariamente en~ 
trc sí. y son indivisibles e interdependientes, como con razón lo afirmó la Resolución 32/ 
130 de la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

En segundo término es preciso comprender que indicar la posibil:dad de la existencia 
de una tercera generación de derechos humanos. no implica. en modo alguno. desconocer 
u olvidar la necesidad de continuar inflexiblemente. sin pereza y sin decaimiento, en la 
lucha por el reconocimiento y la v:gencia real de los derechos políticos., civiles, cconómi~ 
cos, sociales y culturales. 

En tercer lugar debe reiterarse que la calificación de los derechos de esta ter~cra 
generación como derechos de solidaridad. se efectúa sabiendo que la solidaridad social 
es un elemento necesario e integrante de cualquier sistema dirigido a hacer pOSible la 
vigencia de todos los derechos humanos, La totalidad de los derechos del hombre son 
derechos del ser humano viViendo en sociedad y todos ellos requieren para su existencia 
real un medio social y político solidario, un orden en el que se equilibren derechos y 
deberes entrelazados y sustentados por y en la solidaridad social Pero esto es así. sin 
perjuicio de que se reconozca como cierto que algunos derechos, como los llamados de 
'la tercc,:,a generación', pueden requerir, para su existencia, de este elemento de solida~ 

ridad con un grado de mayor intensidad que otros derechos humanos. 
Esta p:-ecisión nos neva a un extremo que no ha sido hasta hoy estudiado con rela~ 

ción a estos derechos. En efecto se ha dicho, como ya vimos, que mientras los derechos 
civiles y políticos suponen en lo eSencial un deber de abstención del Estado, los eco~ 

nÓl'!licos, sociales y culturales implican un hacer estatal que brinde los servicios, las prcs~ 
taciones y los medios necesarios para que puedan exist:r, Los de la tercera generación 
combinan ambos elementos, ya que requieren un no hacer de la autoridad a efectos de 
no inhibir su libre ejercicio. pero necesitan también de un hacer estatal (políticas 
de desarrollo, de paz, de defensa del medio ambiente. etc,), Pero exigen, también una 

DR © 1985, Instituto de Investigaciones Jurídicas 



144 lfÉCTOR GROS ESPIELL 

Los primeros, calificados a veces como derechos de la primera genera­
ción, son derechos que implican un deber de abstención por parte del Es­
ta4o. cuya actuación es, en esencia, pasiva. aunque supone no sólo un deber 
de garantizar el orden público dentro del que esos derechos pueden ejercer 
efectivamente, de manera libre y no discrimi,natoria, sino ,también de esta­
blecer y mantener las condiciones en que el orden -dentro del cual se 
ejerce la libertad_ exista efectiva y realmente. El titular de estos derechos 
es el ser humano, en el caso de los derechos civiles y, en general, aunque 
no siempre ni necesariamente, el cIudadano en 'el caso de los políticos; cori .. 
siderados el hombre y el ciudadano. 1;10 comq abstracciones autónomas y 
aisladas., sino como entidades' que actúan necesariamente en el complejQ de 
la vida ·sociopolítica. 

qcc;ón de la Comunidad Internacional. Y¡.'l que 0.0 pu~de haber desarrollo, ni protección del 
medio ~iente. ni paz. ni reconocimiento del 'patrimonio qlmún de la humanidad', ni 
~onsiguientemente vigencia efectiva de estos derechos de la tercera generació.n, sin una ,ac~ 
qón inetrnaciQnal correlativa. Este necesario internacionalismo de los derechos ,de Ja 
tercera generación -problema distinto de la ,cuestión ,de la protección intemaciona~ pe 
lo~ derechos humanos encarada hasta hoy ,COJ1 referencia a las prin;leras, dos categoría,s 
de dere,chos- es un aspecto prácticameQ.te inédito del análisis de los llan:¡.ados '.dere." 
chos de la S()lidaridad', PlanteamQs el problem~, dejándolo abiert.o a necesarios estudios '» 
aQálisi.s: fut,uros. 

En cuarto y último término es preciso ,rec.ordar que estos • derechos de la tercera ge~, 
neración' pueden caracterizarse por el hech..o de q~ son al misn;l.o tiempo derechos jnd~­
viduales,- .cuyos :titulares son l.os individuos, y dere~hos colectiv.os, que pueden tener como 
titulares, a .otros sujetos de derechos. ,como el Estado, les pueblos y las' .organizaciones 
intemacion,,,le~, Hemos ané;1lizé;1do ,esta cuesti6~ en nUestro estud.io sobre el derecho al, 
desarrollo y aplicaremos las conl=l1l;Siones a que hemos llegado al tema del derecho a be., 
neficiarse del 'patrimonio común de la humanidad' en la IV parte del presente trabajo. 

A diferencia de los derechos politicos, civiles, económicos, sociales y culturales. que 
están reconocidos y garantizados por normas de Derecho Interno y de D'erecho Interna~, 
cional. les de la tercera generación carecen aÚl1. salvo alglUlO& pocos ejemples excepciq.-, 
nales. de, ,regulación normativa. Su existencia juridica se deduce, sin embargo. del De~e .. 
cha actual, tanto Intern,o come Internacional. considerados global y sistemáticamente. E~ 
evidente que" conceptualmente, responden a realidades objetivas de nuestra época y qU,e 
su tipificación es la consecuencia de necesidades fundamentales de hoy. P~ro todavía ,c~ 
Derecho. tanto Interno come Internacional. n.o ha completade el proceso dirigido a su 
definición" reconocimiento y garantía. Este proceso normative ya se ha iniciade y fI 
apoyo y la comprensión que la doctrina ha mostrado al respecto, censtituyen factores 
de ,estímulo y, aceleración. 

Estos derechos son esencialmente derechos en preceso de elaboración y de reccnoc:~ 
miento. De aquí la importancia de su análisis actual. en función del proceso en curso y 
del future. Charles ChaUIllent ha dicho, con palabras adecuadas y plenamente aplicables 
al caso: 

'Le juriste n'a pas uniquement a consta ter et exposer te Droft établl: i1 est essentiel. 
dans les périodes ou le Droit se forme, de poser correctement les problemes, pour con .. 
tribuer a ce qu'ils solent correctement résalos et d'apercevoir les conséquences juridiques 
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Los segundos. aparecidos cronológicamente mucho después. en 10 esen ... 
da!. luego de la Constitución mexicana de 1917, de la Revolución socialista 
de octubre de ese mismo año en Rusia y del movimiento constitucional pos­
terior a la Primera Guerra Mundial. implican preceptivamente una inter­
vención activa, un hacer del Estado o de otras comunidades políticas. para 
que puedan realizarse. Aunque algunos de estos derechos Se encontraban 
bajo formas jurídicas distintas incluidos en las más antiguas declaraciones 
de derechos, varios de los llamados derechos económicOS, sociales y cultu­
rales, poseen caracteres de los derechos de la primera generación y deter'" 
minados derechos son de difícil ubicación (derecho de propiedad, libertad 
de enseñanza, derecho de huelga, libertad de trabajo, etcétera): no hay 
duda de que esta categoría de derechos económicos, sociales y cultUrales 
goza hoy de pleno reconocimiento jurídico.' 

Esta clasificación bipartita. aunque ha merecido algunas c:ríticas que no 
pueden dejarse de considerar,s referidas, en principio y en general. a la 
realidad de una actitud distinta del Estado a su respecto -con las salve ... 
dades y limitaciones que antes señalamos-, se traduce hoy necesariamente, 
en lo internacional, en un tipo de protección distinto para los derechos de 
cada una de las dos categorías. 

En el caso de los derechos civiles y políticos la protección internacional 
estará dirigida ........ luego de agotados los recursos internos en la forma pre­
vista por el derecho internacional ........ 9 a verificar si ha existido una acción 
del Estado que ha violado el derecho internacionalmente protegido, ver;fi­
cación que se ha de traducir en las consecuencias que el derecho interna .. 
donal aplicable extrae de esa comprobación. 

La obligación del Estado respecto de los derechos civiles y políticos es, 
en 10 esencial y estricto, la de no violarlos. no lesionarIos mediante la acción 
o la omisión, en su caso, de un órgano o agente gubernamental o admi­
nistrativo o de cualquier persona cuyo hacer sea imputable al hacer del 
aparato gubernamental o administrativo. Todo ellQ sin perjuicio. natural-

des situations deja crées et dont il faut apprécier la portée'," Gros Espiell. Héctor, El 
derecho de todos los seres humanos a beneficiarse del patrimonio común de la humanidad. 
UNESCO. Coloquio de México. 1978, cap. 11, pármlos 5-6. Doc. S5-8O/Cool. 806-5, Pa­
ri" 3-VII-80. 

7 Gros Espiell, El derecho . ..• cit .• cap. 11. párr. 3. 
8 Piza Rocafort, Rodolfo, Mecanismos internos de protección de los derechos huma­

nos a la luz del derecho internacional, cap. 2, seco 1, Costa Rica, t. 1. cap. J, seco 1, A. t. 
III. 1983. 

9 Can~ado Trindade, Antonio Augusto, "O esgotamente dos recursos internos ern ex .. 
perimentos contemporáneos de proter;ao dos direitos humanos". Revista de Infonnariío 
Legislativa. núm. 77. enero·marze de 1983; "Exchaustion of local remedies under the United 
Nations International Convenant en Civil and Political Rigths and its Optional Protocor'. 
lnternational and Comparative Law Quarterly, 1979. pp. 734-756. 
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mente. del deber genérico de establecer y garantizar la posibilidad de ex.'.s­
tencia y ejercicio de estos derechos. 

En cambio, con respecto a los derechos económicos, sociales y culturales. 
el Estado tiene, esencial aunque no exclusivamente, una obligación de ha ... 
cer: la obligación de brindar los medios materiales para que los servicios 
de asistencia económica, social, sanitaria, cultural, etcétera, provean los ele­
mentos y medios necesarios de satisfacerlos. Son derechos, en cuanto las 
personas humanas -de acuerdo con lo que establezca el derecho aplica­
ble-. que implican la aptitud de demandar que el Estado respete esos 
derechos brindando los medios necesarios para ello. Pero no pueden su­
poner -con carácter general_ la facultad directa e inmediata de exigir 
al Estado-. concreta y específicamente. la prestación que está en la esen­
cia del reconocimiento del derecho. La obligación del Estado radica en el 
imperativo deber de dedicar. dentro de sus posibilidades económicas y fi­
nancieras, los recursos necesarios para la satisfacción de esos derechos eco­
nómicos. sociales y culturales. Pero. naturalmente. si bien en la esfera del 
derecho interno, puede pensarse en ciertos casos en la posibilidad de exis­
tencia de recursos institucionales dirigidos a exigir juridicamente la efecti­
vidad del hacer estatal requerida para la materialización del derecho pro­
tegido. ello es imposible en el derecho internacional. En el grado actual de 
desarrollo del derecho internacional -y sin duda durante un muy largo 
periodo- sólo es posible tener una declaración y enumeración de los de­
rechos económicos, sociales y culturales, el reconocimiento convencional de 
la obligación de promocionarlos y respetarlos y la afirmación del deber 
jurídico de los Estados de dedicar sus recursos y sus políticas económicas 
y financieras -dentro de los límites de sus posibilidades reales- a su sa­
tisfacción. De tal modo el sistema internacional de protección -más allá 
de esta enumeración de los derechos y de la precisión de las obligaciones de 
'los Estados partes en los instrumentos pertinentes a ese respecto-, sólo 
puede consistir en el estudio y análisis, sistemático, constante y critico, por 
órganos y procedimientos adecuados. de la obligación genérica de los Es­
'tados de dedicar sus recursos económicos y financieros a ese objetivo y 
de poner en práctica las políticas conducentes. 

4) Hechas estas precisiones preliminares respecto de las dos grandes 
categorías de derechos (civiles y políticos por un lado, económicos, socia­
¡es y culturales. por otro). es necesario analizar la clasificación de los de­
rechos enumerados dentro de cada una de estas categorías. 

'l\:JIientras que no presenta diHcultades la distinción entre derechos civiles 
,y políticos, tal como ha, sido hecho ,por el derecho internacional de los 
derechos humanos, no es fácil distinguir entre los derechos económicos, 
sociales y culturales. Mejor dicho. no es epecialmente dificultoso individua-
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lizar los derechos culturales 10 -pese a los ineludibles elementos sociales y 
económicos que incluyen- de los económicos y sociales. E5, por el contra· 
rio, muy complejo enumerar separadamente los derechos económicos de 
los sociales y dar un criterio de distinción entre ambos. 

La doctrina no ha podido precisar de manera clara la distinción entre 
los derechos económicos y los derechos sociales. l1 Los textos internaciona­
les eluden, en general, una clasificación que ubique a unos como derechos 
económicos y a otros como sociales12 y los instrumentos o documentos que 
se refieren a ellos, como algo distinto e individualizable, no precisan un 
criterio distintivo. 

Para nosotros es imposible separar los llamados derechos económicos de 
los denominados sociales. Todos estos derechos podrían calificarse como 
económico-sociales. Si bien puede decirse que en algunos de ellos predomina 
el elemento económico, respecto a la esencia de la prestación estatal que 
constituye el objeto del derecho y que en otros, por el contrario, el mayor 
interés radica en el elemento social del derecho, todos ellos constituyen, a 
nuestro juicio, una unidad imposible de dividir y separar. sin perjuicio de 
sus matices diferentes, caracterizada por el extremo de que constituyen de­
rechos dirigidos a exigir el cumplimiento de la obligación del Estado de brin­
dar servicios y prestaciones capaces de satisfacer. económica y socialmente 
las necesidades humanas. 

5) Todos los derechos humanos, en cierto sentido, son derechos socia .. 
les,12 bis en cuanto sólo pueden considerarse tales los derechos que la per .. 
sona pose-e como ente social. Concebidos como derechos inalienables. 
resultado de la eminente dignidad del hombre, no son derechos de la 
comunidad, sino del individuo; pero sólo se explican en el ser social y existen 
y viven por la solidaridad humana. 

Pero sin perjuicio de esta acepción lata, los derechos sociales, en sentido 
estricto. son los derechos específicos a que el ser humano tiene derecho, 
en cuanto debe dársele el status económico y social acorde con su dignidad. 

lO Szabo. lrore, Cultural Rights, Bcd('lp('~-,t. l.:~a(:('m:ai Ki¡:ldJ. 1974. 
11 Kartashkin. Vladimir. "Les droits économiques. sociaux et culturcls", Les dimen .. 

sions internationafe des droits de f'homme, UNESCO. pp. 123~127. 

1::! Declaración Universal de Derechos Humanos (artículos 22-27); Pacto de Dcre .. 
chas Económicos, Sociales. Culturales (articulos 6-15); Declaración Americana de Derechos 
y Deberes del Hombre (artículos VI, VII, XI. XII, XIII. XIV. XV XVI); Carta 
Internacional Americana de Garantías Sociales (mtíct:1os 2-39); Carta Social Europea par­
te 1, parte n, artículos 1-19); Carta Africana de Derechos de los Homhres y de los Pueblos 
(articulas 15-18). 

1~ bis Dunshee de Abranchcs, Carlos. "Estudio comp<,.rativo entre los pactos de las 
Naciones Unidas y los proy("ctos de Convención Amrrican:l de Derechos Humanos". Anua­
rio IntermncriciJno de Derechos Humanos 1968. Wash¡n;;:¡ton. 1973. p. 188. 
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y es a ellos, en cuanto derechos económico-sadalles, a los que nos estamos 
refiriendo ahora. 

6) Ya hemos dado nuestra opinión sobre la relación entre los derechos 
civiles y politicos y los económicos, sociales y culturales. Sólo cabe reiterar 
su unidad esencial, su interdependencia y su interrelación necesaria y de­
terminante. 

Pero, en cambio, es preciso agregar que entre todos estos derechos, como 
consecuencia de 10 antes expresado, no puede establecerse una graduación 
jerárquica, una clasificación fundada en su mayor o menor importancia. 

Todos ellos tienen, por su igual naturaleza y por su recíproca interde­
pendencia. igual jerarquía e importancia. 

Al respecto, estudiando la cuestión de la libertad sindical, en el discurso 
que pronuncié como presidente del Consejo de Administración de la OIT, 
en la sesión inaugural de la 54 Reunión de la Conferencia Internacional 
del Trabajo (1970), dije: 

.. . Es necesario comprender que sin derechos políticos y civiles no pue.­
de haber libertad sindical, que sin la afirmación integral de los derechos 
que se derivan, para todos los individuos, del hecho de ser hombres, no 
tiene sentido hablar de derechos sociales o de conquistas laborales. En 
efecto, la libertad formal, sin el reconocimiento del derecho a un nivel 
de vida noble y digno muy poco significa prácticamente. Pero, a la in­
versa, la satisfacción de las necesidades materiales, sin el reconocimiento 
pleno de la libertad, no es una solución capaz de satisfacer los requeri­
mientos complejos y múltiples de todo ser humano.'" 

Y si es imposible, o mejor dicho, es inadmisible jerarquizar los dere­
chos civiles o políticos como superiores a los económicos, sociales y cul .. 
turales o viceversa,u tampoco puede aceptarse una catalogación jerárquica 
de los diferentes derechos dentro de cada categoría. 

Por eso es que no podemos admitir una afirmación, que puede tener 
graves consecuencias e implicaciones, como la que se ha hecho en un re .. 
ciente documento de la Organización de Estados Americanos." 

l..S Gros Espiell, Héctor. La OIT y los derechos humanos en América Latina, Mé .. 
xlco, UNAM, 1978, p. 245. 

u. Sperduti, Giuseppe, "Nel Trentesimo Anniversario della Dtchiaraziones Universa .. 
le", Comunicazioni e Studi. Milano, Giuffre, 1978, vol. xv. p. iO. 

1.5 Anteproyecto de Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos, "Pacto de San José", preparado por la Secretaria General. OEA/Sec.P; AG/ 
CP/doc. 350/83, 2-XI-83, párr. 9, p. 9. 
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1I 

1) No puede comprenderse de manera plena la cuestión de la realidad 
y eficacia de los derechos humanos en general, y de los dere,chos económi­
cos, sociales y culturales en particular, sin comprender la trascendental y 
determinante importancia que tiene la existencia de condiciones económicas 
y sociales -y en cierto sentido también políticas, en especial en el sistema 
interamericano que se funda en la nec,esaria relación entre la democracia 
y los derechos humanos-" para la posibilidad de existencia real de todos 
estos derechos. 

Sin el cambio y mejoramiento de las condiciones negativas de base, sean 
ellas económicas, sociales o políticas, la vigencia de los derechos humanos 
no puede ser nunca plena y total y sólo puede llegar a ser, en el mejor 
de los casos, parcial y formal. 17 

Por eso la cuestión de "la creación de las condiciones materiales previas 
para que los derechos humanos puedan ser una realidad", es hoy, por su 
naturaleza misma y por la crisis económica actual. verdaderamente esen .. 
cial. Como ha dicho Antonio Truyol: 

El establecimiento de las condiciones m1ll1maS de efectividad de los de­
rechos ya reconocidos y por reconocer, es tal vez el problema más difícil 
en un mundo como -el actual. en desequilibrio y en crisis. Enfrentarse 
con él. con la decisión que impone la convicción de la necesidad mora] 
del empeño, y no sólo por razones de convivencia o utilidad, es obvia ... 
mente, en términos kantianos, imperativo categórico colectivo de nuestras 
generaciones.1B 

16 La cuestión será precisada más adelante. Al respecto véase: Gros EspieIl, Héctor, 
"La democracia y la protección de los derechos humanos en el sisteDla interamerica ... 
no". Estudios en homenaje a Carlos Dunshee de Abranchcs (en prensa). 

u Gros Espiell. Héctor, Informe a la Comisión de Derechos Humanos de las Nacía ... 
rles Unidas como enviado especial para el caso de Bolivia, E/GN. 4/1500, párr. 128; 
E/CN/;/1983/22 pácc. 32-37; E/CN.1!1984/46, pácc. ;, 7.5. He desanollado ampliamente 
esta cuestión en mi trabajo "Los derechos humanos en América Latina", Cuadernos de 
Ciencia Politica y de Sociología, Madrid. núm. 13, diciembre 1983 ... enero 1984,. pp. 14-15. 

13 Truyol y Serra, Antonio, "Los derechos humanos en perspectiva histórica", IV Jor~ 
nada de Profesores de Derecho Int"rnacional .ti R.elaciones Internacionales, Granada, 1980, 
p. 31; Sperduti. Giuseppe, op. cit., pp. 40-41, recuerda al respecto lo que establece el 
articulo 3 de la Constitución italiana: "E compito della Repubblica rimuovere gli ostacoli 
di ordine economico e sociale, che, limitando di fatto la liberta e l'eguaglianza dei citta­
dini, impediscono il pieno sviluppo della persona umana e l'effetiva participazione di tutti 
i lavoratori all'organizzazione politica economica e sociale del Paese." Por su parte, el 
articulo 50 de la Constitución portuguesa de 1976 dice: "La apropiación colectiva de los 
principales medios de producción, la planific<lción del desarrollo económico y la demo­
cratización de las instituciones constituyen garantias y condiciones para la efectividad 
de los derechos y deberes económicos, sociales y culturales," Y el artículo 9.2 de la 
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Este enfoque de la cuestión reposa no sólo en criterios doctrinarios. sino 
que encuentra su base en los textos internacionales pertinentes. En efecto, 
e! preámbulo del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales de las Naciones Unidas reconoce, en su párrafo tres, que "no 
puede realizarse el ideal de! ser humano libre, liberado del temor y de la 
miseria, a menos que se creen condiciones que permitan a cada persona 
gozar de sus derechos económicos, sociales y culturales tanto como de los 
derechos civiles y políticos", Y el párrafo correspondiente del preámbulo 
del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, dice, en igual sen­
tido, que "no puede realizarse el ideal del ser humano libre, en el disfrute 
de las libertades civiles y políticas y liberado del temor y de la miseria, a 
menos que se creen condiciones que permitan a cada persona gozar de sus 
derechos civiles y políticos, tanto como de sus derechos económicos, sociales 
y culturales", 

y la Convención Americana de Derechos Humanos, en el cuarto párrafo 
de su preámbulo. reproduce. con algún no significativo cambio terminoló­
gico, el párrafo 3 del preámbulo del Pacto Internacional de Derechos Eco­
nómicos, Sociales y Culturales, aceptando asi el concepto de la ineludible 
necesidad de existencia de condiciones que hagan posible la existencia real 
de los derechos humanos, proclamados, enumerados y protegidos por el 
derecho, tanto interno como internacional. 

y si esto es verdad con respecto a todos los derechos humanos. aún más 
evidente es en lo que se refiere a los derechos económicos, sociales y cul­
turales, que para poder traducirse en realidades concretas requieren presta­
ciones y servicios estatales que, en su necesaria manifestación. necesitan la 
existencia de condiciones económicas. financieras y sociales que hagan po,. 
sibles esas prestaciones yesos servicios. Pero, además, la cuestión es incluso 
de mayor significación, Las condiciones económicas, financieras y sociales 
no sólo determinan la posibilidad de las prestaciones estatales requeridas 
para dar efectividad a los derechos económicos, sociales y culturales, sino 
que constituyen la base general ineludible para que estos derechos encuen­
tren una posibilidad de ser reales y ciertos, al referirse a seres humanos 
que viven en una sociedad, que por su propio grado de desarrollo y por 
sus características, los haga posibles, 

La parte I de la Carta Social Europea expresa claramente esta idea al 
decir: "Las Partes Contratantes reconocen como objetivo de su política, 
que habrá de seguirse por todos los medios adecuados, tanto de carácter 

Constitución espafiola de 1978 dispone: "Corresponde a Jos poderes públicos promover 
las condiciones para que la libertad y la igualdad del individuo y de los grupos en que 
se integran sean reales y efectivos: remover los obstáculos que impidan o dificulten su 
plenitud y facilitar la participación de todos los ciudadanos en la vida politica, econ6-
mica, cultural y social." 
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nacional como internacional, el establecer aquellas condiciones en que pue ... 
den hacerse efectivos los derechos y principios siguientes .. :' 

La Carta Internacional Americana de Garantías Sociales de 1948. texto 
lamentablemente no muy conocido, se refiere a la ineludible relación entre 
el desarrollo económico y social y los derechos económicos, sociales y cul .. 
turales en los siguientes términos: 

Se reconoce que la superación de tales derechos y el mejoramiento pro­
gresivo de los niveles de vida de la comunidad en general. dependen en 
extensa medida del desarrollo de las actividades económicas. el incre­
mento de la productividad y de la cooperación de los trabajadores y 
los empresarios, expresada en la armonia de las relaciones y en el respeto 
y cumplimiento recíproco de los derechos y deberes. 

2) De aquí la necesidad ineludible de considerar la cuestión de la efec­
tividad de estos derechos conjuntamente con la estrategia general de lucha 
contra la miseria. contra el hambre. contra la ignorancia, contra el subdesa­
rrollo. Y esto, dadas las actuales condiciones de la América Latina, implica 
comprender la entrañable unidad que vincu:a la cuestión de los derechos 
humanos con el problema del subdesarrollo. de la explotación y de la in­
justicia, no sólo a nivel interno, sino también a nivel internacional, conse­
cuencia de la trágica división de la humanidad en un mundo desarrollado 
y en un mundo en subdesarrollo explotado y marginado. 

Es por ello que un análisis realista del tema de los derechos humanos 
en el mundo en desarroeo en general y en América Latina en particular. 
no puede separarse de la consideración de la necesidad de promover el 
desarrollo regional dentro del nuevo orden económico internacional y) 

III 

1) La atención del derecho internacional a los derechos económicos, so­
ciales y culturales de la persona humana es un aspecto concreto de la cues­
tión de los derechos humanos en general. 

Es curioso observar cómo mientras que en el derecho interno el recono­
cimiento de los derechos sociales fue posterior al de los derechos civiles y 

19 Véase Perrero. Raúl, El nuevo orden económico internacional y la promoción de los 
derechos humanos (E/CN,4;Sub.2/19831L 59); Figueres. José, Algunos fundamentos CCO~ 
n¿micos de los derechos humanos, A/Conf./32/L.2 (Conferencia de Teherán)¡ Resolu'" 
ción XVII de la Conferencia de Teherán; Gros Espiell, Héctor. "El nuevo orden e~o~ 
nómico internacional. El derecho al desarroUo y los derechos humano,s", La protección 
internacional de los derechos humanos, Balance y per$pectivas, México, UNAM, 1983, 
pp. 86-106. 
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políticos, en el derecho internacional ocurrió 10 contrario, porque los dere­
chos sociales fueron ya invocados en el artículo 427 del Tratado de 
Versalles de 1919, incluido en su parte XIII, que creó la Organización 
Itlternacional del Trabajo. Y el desarrollo del derecho internacional del 
trabajo, entre 1920 y 1946, a través de las convenciones internacionales 
del trabajo, emanadas de las sucesivas conferencias generales, se realizó 
cuando no existía aún nada relativo a la promoción y protección de los 
derechos civiles y políticos a nivel internaciona1.20 

Es inmediatamente después del fin de la Segunda Guerra Mundial. del 
caso antes citado y de varios precedentes doctrinales y diplomáticos.:21 cuan .. 
do se inició el proceso dirigido a la promoción y garantía internacional de 
los derechos económicos, sociales y culturales. La Carta de las N acione. 
Unidas hizo reiteradas referencias a los "derechos fundamentales del hom­
bre" (preámbulo, párrafo 2), a "lo. derechos humanos" y a "las libertades 
fundamentales de todos" (artículos 1,3; 13,l.b; 55,c; 56; 62,2 y 68). Y e' 
evidente, por lo. antecedentes inmediatos del texto y por la interpretación 
contextual, que al referirse a los derechos humanos incluía en el concepto 
a los derechos económicos, sociales y culturales. 

Cuando el 20 de diciembre de 1948 se adoptó por la Asamblea General 
de,las Naciones Unidas, en París. la Declaración Universal de Derechos 
H'~m~nos. que recogió expresamente este concepto amplio e integral de los 
derechos humanos (preámbulo, párrafos 2 y 4 Y artículos 22 a 28)," el de­
recho internacional americano ya había llegado a afirmar igual criterio. 

Bnabril de 1948, sobre la base de precedentes surgidos años antes," 
la Conferencia Internacional Americana celebrada en Bogotá adoptó la De-

20 Gros Espiell. Héctor, La Organización tnternac.ional ... , cit., pp. 21 Y ss. 
121 Gurvitch, G., La Declaration de des Droits Sociaux, New York, 1944; Maritain, J .• 

Les Droits de l'hamme et la loi naturelle. New York, 1943. El proyecto de Declaración 
de los Derechos Internacionales del Hombre del InsUuto de Derecho Internacional (se ... 
sión de Nueva York, 1929) no incluía a los económicos, sociales y culturales. Por el 
contrario, el proyecto del American Law Institute. de 1943, los incluyó. quizá por veZ 
primera, en un proyecto de Declaración Internacional de Derechos Humanos (véase: 
Jenke. óp. cit., p. 59; véase también The Annals of the American Academy 01 Political 
and Social Science, vol. 243, essential human rights). 

22 UNESCQ, Human Rights. Comments and Interpretation. A Symposium, Paris. 1947 
,( ver sobre el tema especialmente las contribuciones de Jacques Maritain. Harold Laski. 
:Benedetto Croce y Boris Tchechko); Kartachkim, V .• Economic, Social and Cultural 
l?ights; UNESCQ, Les dimensions internationales de Droits de l'Homme~ París, 1979. El 
estudio del proceso que llevó a la inclusión de los derechos económicos, sociales y cu1 .. 
turales. en la Declaración Universal de 1948. será hecho más adelante al estudiar con .. 
cretamente el Sistema de las Naciones Unidas. 

23 ,Gros Espiell Héctor, Le Sysfeme Interamericaill comme régime régfonal de protec ... 
tion· des droits de l'homme, Recueil des Cours, Academie de Droit International. 1975. 
t. n. 
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daración Americana de Derechos y Deberes del Hombre que declaró de­
rechos sociales. económicos y culturales (artículos XI, XII, XIII, XIV, XV 

Y XVI), la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales y la Carta 
de Bogotá. Esta Carta de la Organización de Estados Americanos invoca 
los derechos del hombre (artículos 5,j y 13), con una concepción integral 
que _como resulta de los precedentes, de los otros dos textos relativos 
a la materia adoptados simultáneamente y de la propia Carta (artículos 28. 
29 Y 30) - comprende tanto los derechos civiles y políticos como los eco­
nómicos, sociales y culturales. 

Es pues innegable que en 1948 estaba ya "obsoleta y superada la antigua 
concepción individualista de los derechos humanos que daba a éstos única ... 
mente un contenido civil y político" ,::!4 

La evolución posterior del derecho internacional, con la Carta Social Eu­
ropea de 1961 , con el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Socia .. 
les y Culturales de las Naciones Unidas, con el Protocolo de Buenos Aires 
de I!1odificación de la Carta de Bogotá (artículos 3 j, 16, 29, 30, 31, 43 a 
47,51 e, 112 y 150), con la Convención Americana sobre Derechos Hu­
manos (Pacto de San José) (artículo 26), con los convenios de la Orga­
nización Internacional del Trabajo y de la UNESCO y con la Carta Afri­
cana de los Derechos de los Hombres y de los Pueblos (artículos 15, 16, 17 
Y 18), así como con el desarrollo normativo que resulta de la creciente 
acción de los diversos organismos internacionales en la materia, no ha he .. 
cho sino confirmar la ineludible y necesaria inclusión de la promoción y 
protección internacional de los derechos económicos, sociales y culturales 
en todo sistema internacional, sea universal o regional. de promoción y 
protección de los derechos humanos. 

2) Esta promoción y protección internacional de los derechos económí­
cos, sociales y culturales puede resultar, según los casos y circunstancias. 
de la armónica coordinación de procedimientos y formas orgánicas y pro­
cesales de tipo universal y de tipo regional. 

Universalismo y regionalismo en materia de promoción y protección de 
los derechos humanos coexisten en Europa occidental, en América y en 
África 25 y. bajo una forma especial y atípica. también en Europa orienta1.26 

Incluso, con todas las reservas del caso, puede llegarse a decir que el 

:!4 Gros Espiell, L;¡, evolución ... ", cit. p. 76; 
::::5 M'Baye. Keba, y Birame Ndiaya, "The Organization of Africal1 Unity", The lnter~ 

r«1tional Dimensions of Human Rights, UNESCO. 1982, vol. 2, pp. 583-630; Fall. Abraham. 
El regionalismo en Africa. Mundo Nuevo. Caracas, 1979. t. 11. pp. 5~6. 

::::6 Lopatka, Adam, "Les pays socialistes ct le régionalisme dans le domaine de la pro-­
motion et de la protection des droits de l'hornme", Droit Polonais Contemporaine. 1979; 
del mismo autor. El regionalismo europeo en el área de 1~1 promoción .Y protección de 
los derechos humanos. El Acta Final de la Conferencia sobre Seguridad y la Coopera· 
chin en Europa, Mundo Nuevo. Caracas. 1979, t. n, pp. 5-6. 
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Acta de Helsinki, emanada de la Conferencia sobre la Paz y la Seguridad 
en Europa, y los desarrollos posteriores, constituye una forma de protec­
ción internacional "regional" de los derechos humanos. que vincula --aun .. 
que sin un sistema propio de control_ a todos los Estados europeos (me­
nos Albania), a Canadá y a los Estados Unidos.'''I' 

Creemos que esta coexistencia es pos~tiva. Al respecto hemos dicho: 

... el universalismo y el regionalismo de protección internacional de los 
derechos humanos no son fórmulas antitéticas y excluyentes. Por el con­
trario constituyen dos maneras de encarar la protección y promoción in­
ternacional de los derechos humanos y que, cuando ello es práctica y 
políticamente posible. deben adecuarse para sumar sus ventajas _tenien ... 
do en cuenta sus limitaciones propias- para obtener un resu~tado mejor 
en función del objeto final: la defensa del hombre y la garantía y pro­
moción de sus derechos y libertades. 

Puede ser peligroso que sólo exista un régimen regional. por las pre ... 
siones y las afinidades políticas en la región, que en ciertos casos pueden 
ser factores negativos para la acción internacional. pero no es convenien­
te, en principio, que sólo exista un sistema universal, ya que, en ciertas 
situaciones, esto puede dificultar la acción internacional que, a su vez, 
puede ser en ocasiones más eficaz por el contacto, la proximidad y las 
afinidades regionales. 

Universalismo y regionalismo deben coexistir, en un proceso recíproco 
de cooperación y estímulo, del que mucho puede esperarse, para la co­
rrección o la atenuación de los factores que disminuyen o atenúan la efi­
cacia y efectividad de los sistemas internacionales de promoción y pro­
tección de los derechos humanos. 

Universalismo y regionalismo no deben encararSe como fórmulas anti­
téticas, como una opción que plantea un dilema, sino como procedimientos 
distintos, cada uno con ventajas y desventajas, que según los casos y 
en función de los elementos jurídicos aplicables y de la realidad de hecho 
existente, deben utilizarse teniendo en vista el único objetivo que nece .. 
sariamente debe siempre considerarse: la mejor y más eficaz protección 
de los derechos y libertades del hombre." 

2~ blB Gros Espiell, Héctor, "Los derechos humanos en las relaciones Este..()este. El 
Acta de Helsinky", R.evista de Estudios Internacionales. Madrid, vol. 4, núm. 2, abril .. 
junio de 1983. 

21 Gros EspielI, Héctor, "Universalismo y regionalismo en la protección internacional 
de los derechos humanos", Los tratados sobre derechos humanos y la legislación mexi. 
cana. UNESCQ, México~ 1981. pp. 15 Y 20. Véase, Varak, Kait, "La protection in­
ternationale des droits de l'homme dans la ('adre des organisationcs regionales", La Do­
cumentation Fran~aise. París, 1973; Societé Pranc;aise pour le Droit Internationalc, Re ... 
gionalisme et Universalisme daos le Droit Internationar Contemporaine. Padone, París. 
1976; BuerghentaI. Thomas, "International and Reg~onal Human Rights Law and In,sti ... 
tutions. Sorne examplcs of the Interaction", Texas International Law Review, 1977. vol. 
12. 1/2-3. 
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El equilibrio que debe existir entre la organización mundial y las orga­
nizaciones regionales, su complementariedad y su necesaria armOl:ización, 
hacen que el debate abstracto y teórico sobre el regionalismo, coma modelo 
de organización de la sociedad internacional. esté hoy superado, sea in,.. 
conducente28 y nada tenga que hacer, en especial. respecto de la regulación 
a nivel internacional de la promoción y protección de los derechos humanos. 

Esta necesaria armonización de las fórmulas internacionales, universales 
y regionales en materia de promoción y protección internacionales de los 
derechos humanos ........ cuyas dificultades, sin embargo, no pueden ocultar­
se_29 está expresamente reconocida en el Pacto de San José. cuyo preám­
bulo en su párrafo 4- invoca expresamente la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos. 

La Corte Interamericana de Derechos Humanos en su opinión consultiva 
1/82, aceptando esta tesis, expresó que: "el fondo mismo de la materia se 
opone a una distinción radical entre universalis.no y regionalismo. La uni .. 
dad de naturaleza del ser humano y el carácter universal de los derechos y 
libertades que merecen garantía, están en la base de todo régimen de pro­
tección internaciona1." '30 

IV 

1) La promoción y protección internacionales de los derechos económi­
cos, sociales y culturales plantea problemas específicos de no fácil solución. 

En primer término, y antes de analizar los procedimientos concretos que, 
teniendo en cuenta las características de estos derechos, ha encarado el de,.. 
recho internacional para su garantía y protección internacionales. es preciso 
fijar la atención en un problema previo. 

La cuestión consiste en determinar si la obligación de los Estados de 
dedicar sus recursos económicos, dentro del máximo de sus posibilidades. 
a la satisfacción de los derechos económicos, socia!es y culturales de los 
seres humanos que habitan en su territorio, se traduce en el imperativo 
de adoptar un determinado sistema económico o social, una específica poli,.. 
tica económica y social. 

28 CarrilIo Salcedo, J. A., El derecho internacional en un mundo de cambio, Tecnos, 
Madrid. 1981. pp. 85-87. 

20 Tardu. M., "The Protocol to the United Nations Convention on Civil and Political 
Rights and the lnter Americain Systems. A Study of Coex·st:ng PeUion Proce.:iurcs", 
American !ournal of International Law. 1976; del mismo autor, "Quelques questions rela .. 
tives a la coexistence de procedures universelles et régionales de plaintes individueIles 
dans le domaire des droits de l'homme", Revue des Droits de l'Homme. Paris, 1971. 

30 Opinión consuIt:va OC-l/82 del 24 de septiembre de 1982. "Otros tratados" objeto 
de la función consultiva de la Corte, parrs. 40-41. pp. 16-17. 
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Aunque la cuestión puede ser objeto de discusión en abstracto. en térmi­
nos teóricos,sl no creo que pueda seriamente plantearse ni con respecto al 
sistema internacional de las Naciones Unidas ni por 10 que hace al sistema 
interamericano. 

Al respecto. dije en mi segundo informe sobre la situación de los derechos 
humanos en Bolivia. presentado a la Comisión de Derechos Humanos en 
marzo de 1983: 

Creo. asimismo, que toda política económica y social, así como las medi ... 
das concretas en aplicación de esa política adoptadas por el Gobierno de 
un" país han de traducirse en efectos en cuanto a los derechos económicos 
y sociales de las personas que viven en ese Estado. 

Pero no pienso, en cambio, que la elección de una política económica 
determinada por un gobierno y la consiguiente adopción de las medidas 
necesarias para su instrumentación y aplicación -lo que constituye la 
materia propia de la acción de un Estado soberano. en una comunidad 
internacional que reúne a Estados con diferentes sistemas políticos, ideo­
lógicos, económicos y sociales- pueda considerarse. a priori y en sí mis ... 
ma. como una violación de los derechos económicos y sociales de la pere 
SODa humana.32 

En el sistema de Naciones Unidas "todo Estado tiene el Derecho inalie­
nable de elegir su sistema político. económico. social y cultural"." Es pues 
evidente que puede elegir el sistema económico-social que desee y que. 
a priori; ningún sistema económico o social puede conceptuarse como viola .. 
torio de los derechos económicos, sociales y culturales de los seres humanos 
que constituyen la población de ese Estado. 

y en el sistema interamericano. pese a las características específicas de 
este sistema regional basado en la homogeneidad democrática de los Es­
tados miembros." el derecho de cada Estado "a desenvolver libre y espon-

81 Casese, Antonio, Estudio del impacto de la ayuda y asistencia económica extra'njera 
en el respeto de los derechos humanos en Chile, E/CN.4/Sub.2/412, vol. 1. "La juris ... 
dicción nacional y las políticas sociales y económicas de los Estados miembros", pá'rrs. 
33 a 41. 

82 Estudio del enviado especial de la Comisión de Derechos Humanos, profesor 
Héctor Gros Espiell, designado conforme a la resolución 1982/33 de la Comisión del 
11 de marzo de 1982, sobre la situación de los derechos humanos en Bolivia, E/eNA/ 
1903/22. parrafo 33. 

8'3 Declaración sobre los principios de derecho internacional referentes a las relacio .. 
nes de amistad y a la cooperación entre los Estados de conformidad con la Carta de las 
Naciones Unidas, Resolución 2625 (XXV) de la Asamblea General: Carta de los De'" 
rechos y Deberes Económicos de los Estados, artículo 2, Resolución 3281 (XXIX)., VéClse 
Gros Espiell, Héctor, El derecho a la libre determinación- de los pueblos. Aplicación de 
las resoluciones de las Naciones Unidas. EjCN.4/Sub.2/405/Res.1, New York, 1979, 
parrs. 135. 152 Y 158. 

84 Gros Espiell, Héctor, "La democracia y la promoción y protección de los derechos 

DR © 1985, Instituto de Investigaciones Jurídicas 



POSIBILIDADES Y LIMITACIONES PARA SU VIGENCIA 157 

táneamente su vida cultural, política y económica" (artículo ] 6 de la Carta 
reformada), impide toda posibilidad de afirmar que un sistema económico 
adoptado por un Estado parte es, en sí, violatorio de los derechos humanos. 
A lo más que puede llegarse es a estimar que cualquiera que sea el sistema 
económico-social adoptado, su aplicación ha de realizarse teniE:ndo en cuenta 
el necesario respeto de "los derechos de la persona humana y los princi .. 
pios de la moral universal" (artícu]o 16 citado). Naturalmente. el "libre 
desenvolvimiento" de su vida económica. social y cultural a que tiene de­
recho todo Estado americano, como expresión del derecho a la libre deter­
minación de su pueblo. dada la entrañable e íntima relación entre el derecho 
a la libre determinación de los pueblos y los derechos humanos, implica una 
decisión autónoma y libre del pueblo de ese Estado,:<15 adoptada sin ninguna 
coacción o violencia interna ni intervención externa y sin que se hayan vio .. 
lado los dere,chos politicos de sus ciudadanos, expresión en nuestro sistema 
regional del principio de la necesaria organización de los Estados del con­
tinente "sobre la base del ejercicio efectivo de la democracia representativa" 
(artículo 3, d, de la Carta reformada de la Organización de Estados Ame­
ricanos) . 

2) Las características de los derechos económicos sociales y culturales y 
el tipo de obligaciones internacionales que el Estado contrae a ese respecto, 
como consecuencia del deber de promoverlos y de garantizarlos (artículo 2.1 
del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 
las Naciones Unidas y artículo 26 de la Convención Americana de Dere­
chos Humanos), determinan necesariamente un sistema de protección dis­
tinto al que puede existir respecto de los derechos civiles y políticos.:l 6 Es 
imposible, en el actual grado de evolución del derecho. tanto interno como 
internacional. pensar en el establecimiento de un sistema de control y pro­
tección análogo al existente en materia de derechos civiles y políticos. Y 
esto es así porque algunos derechos, que a veces se ubican dentro de los 
económicos. sociales y culturales. pero que poseen características diferentes 
(por ejemplo derecho de propiedad, libertad sindical, libertad de trabajo, 
libertad de enseñanza), pueden. y en muchos casos tienen, ante el derecho 

humanos", El Sistema Interamericano. Esfudios en homenaje a Carlos Dunshee de Abran~ 
ches (en prensa) . 

.ss Gros Espiell. Héctor. "El derecho a la libre determ:nación dI! los pueblos y los 
derechos humanos", Anuario de Derechos Humanos. Madrid, Universidad Complutense. 
Instituto de Derechos Humanos. vol J. 1982. 

36 El estudio de los antecedentes de la elaboración de los pactos internacionales Y 
de los instrumentos del sistema europeo prueba concluyentemente esta afirmación. Ram~ 
charan, B. G., Infemafional Law and FacfwFinding in the Field 01 Human Right. Marti .. 
nus Nijholf, The Hague, 1982, pp. 9-11. 
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internacional positivo, formas o procedimientos de protección iguales, simi­
lares o análogos a los de los derechos civiles y políticos. 

Por eso, para los derechos económicos, sociales y culturales. con la 8a\· 
vedad antes hecha, el sistema de control y protección internacional ha de 
fundarse en la remisión de informes, por los Estados partes en el corres­
pondiente sistema internacional. en que se describa la forma en que se da 
cumplimiento a la obligación que a ese respecto han asumido. al análisis 
de los informes, de la manera más eficaz y exhaustiva posible, por órganos 
especialmente aptos para esa labor y con el envío de recomendaciones y ob­
servaciones a los Estados por el órgano de examen o por otro u otros órga­
nos del sistema internacional correspondiente. 

La comprobación y análisis directo de los hechos expuestos en los infor­
mes, en materia de derechos económicos. sociales y culturales, por parte del 
órgano u órganos internacionales encargados del control. puede llegar a 
tener una importancia muy grande para la eficacia del sistema internacional 
universal o regional. competente. 

El procedimiento basado en la revisión y análisis de informes es el que 
hasta hoy se ha dado en la familia de las Naciones Uhidas y en el Con­
sejo de Europa, con distintos grados de precisión, severidad y eficacia. En 
la parte correspondiente del presente informe se estudiarían estos proce­
dimientos y experiencia que de ellos resulta. 

v 

1) El análisis de la cuestión de la promoclOn y protección de los dere­
chos económicos. sociales y culturales en el sistema de las Naciones Uni­
das. implica el estudio de una materia extensa y compleja. Aunque no es 
posible. dentro de los límites de este informe. realizar su tratamiento inte­
gral. se intentarán describir. en una visión esquemática y panorámica. sus 
elementos esenciales, Para ello será necesario referirse no sólo a la cuestión 
en las Naciones Unidas propiamente dichas, sino tambien a la acción de 
los organismos especializados que poseen atribuciones "relativas a materias 
de carácter económico, sodal. cultural, educativo y sanitario, .. " (articu­
lo 57 de la Carta). estrictamente vinculadas a la competencia de la Orga­
nización de las Naciones Unidas. propiamente dichas. de promover "el res­
peto universal a los derechos humanos y a las libertades fundamentales 
de todos" (artículo 55,c), propósito cuya realización "todos los Miembros 
se comprometen a tomar medidas conjunta' o separadamente en coopera ... 
ción con la Organización" (articulo 56). 

La acción de los organismos especializados de las Naciones Unidas. es ... 
pecialmente de algunos de ellos. en materia de promoción y protección de 
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los derechos económicos, sociales y culturales que se incluyen en el ámbito 
de su competencia, es de especial significación y de creciente importancia. 
Por ello debe ser objeto de un expreso tratamiento. 

2) La Declaración Universal de Derechos Humanos, adoptada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas ellO de diciembre de I948 (Re­
solución 217 [Hl}), hace especial referencia a los derechos económicos, 
sociales y culturales (artículos 22 a 28). 

La inclusión de esta categoría de derechos -- frente a la conjunción del 
pre.cedente constituido por ciertos proyectos de carácter internadonal con 
las iniciativas de algunos países que recogían, en especial. los resultados 
de las experiencias constitucionales y legislativas en la materia, cumplidas 
después de 1917-, no fue fácil. Es el resultado de una compleja y difícil 
negociación política. El debate, como recuerda Cassin, estuvo dominado: 

por el probl,ma del equilibrio a establecer entre los derechos y libertades 
civiles y cívicas de una parte, tradicionalmente aceptados como innatos 
e inalienables, y los derechos económicos, sociales y culturales de otra, 
cuya importancia exige una formulación que no sea ni aplastante para 
el cuerpo social ni asfixiante para el individuo beneficiario:37 

No tiene ahora sentido recordar la historia de la elaboración de estas 
normas de la Declaración Universal, especialmente del esencial artículo 22. 
Pero sí cabe recordar que la idea de la naturaleza y electos de la Decla­
ración ha evolucionado de manera fundamental. Adoptada en 1948 con 
algunas abstenciones, con la convicción de que constituía sólo un ideal mo ... 
ral y político y no un texto dotado de obligatoriedad jurídica, se ha enten­
dido -sobre todo después de 1968, en que la Proclamación de Teherán 
afirmó que la Declaración "enuncia una concepción común a todos los pue ... 
bIas de los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la 
familia humana y la declara obligatoria para la comunidad internacional" 
(párrafo 2) - que posee una fuerza obligatoria y vinculante." Y esto, 
con diversos argumentos y por diferentes razones jurídicas y políticas, se 
acepta hoy de manera prácticamente unánime. 

El artículo 22 de la Declaración Universal, que Cassin, en cuanto al 
tema que examinamos, ha llamado texto chapea (ambrel/a) ," dice: 

Toda persona, corno miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguri ... 

37 Cassin, René, Le texte de la Decltuatiofl llnivcf'selle, Lumen Vitae, vol. XXIII, núm. 4, 
1968. pp. 600-607. 

38 Verdoodt, L., Naissancc el Signification de la Declaration [lniverselle des Droits de 
!'l-{omme, Louvain-París, 1963. El análisis de esta cueslión y la referencia a la bibliogra· 
fi:\ rcrtinen~{' en Gros Espiell, Hédor, "Lél evolución .", cit .. pp. 77-79. 

Jef Cassin, René. Le tCJ.:tc .•. , cit., p. 608. 
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dad social, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperaclOn 
internacional, habida cuenta de la organización y los recursos de: cada 
Estado, la satisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales, 
indispensables a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad. 

Sólo nos interesa destacar que este artículo atribuye a toda persona, en 
cuanto miembro de la sociedad, el derecho a obtener, "mediante el esfuerzo 
nacional y la cooperación internacional, habida cuenta de la organización 
y de los recursos de cada Estado, la satisfacción de los derechos económi­
cos. sociales y cultural~s ... ". Conceptúa así los derechos económicos. socia­
les y culturales como derechos cuyos titulares son las personas; pero al 
decir "como miembros de la sociedad". destaca el carácter eminentemente 
social que poseen. Su satisfacción sólo puede lograrse mediante el esfuerzo 
nacional y la cooperación internacional, pero la relatividad del dereclio a 
su plena satisfacción deriva de la necesaria referencia a las posibilidades 
de los recursos de cada Estado. 

Esta forma de situar la cuestión es la que ha predominado en todos los 
textos posteriores y se mantienen, todavía hoy, como marco para consi .. 
derar la cuestión, 

La Declaración enuncia el derecho a la seguridad social (artículo 22); 
al trabajo; a la libre elección del trabajo; a condiciones equitativas y satis­
factorias de trabajo y a la protección contra el desempleo (artículo 23.1); a 
igual salario por trabajo igual (articulo 23.2); a una remuneración equitati­
va y satisfactoria que le asegure, 10 mismo que a sU familia, una existencia 
conforme a la dignidad humana y que :será completada, en caso necesa­
rio, por cualesquiera otras medidas de protección social (artículo 23.3); a 
fundar sindicatos y a sindicarse para la defensa de sus intereses (arHcu­
lo 23.4); al descanso; al disfrute del tiempo libre; a una limitación razo­
nable de la duración del trabajo y a vacaciones pagadas (articulo 24); a 
un nivel de vida adecuado (artículo 25.1); a que la maternidad y la in­
fancia gocen de ciudados y asistencias especiales, sin que sea posible la 
discriminación entre los niños nacidos de matrimonio o fuera de matrimo­
nio (artículo 25.2); a la educación (artículo 26); a tomar parte en la vida 
cultural de la comunidad (artículo 27.1); y a la protección de los intereses 
morales y materiales que le corresponden a los autores por sus produccio­
nes cientificas, literarias o artísticas (artículo 27.2). 

Finalmente, es preciso hacer referencia al artículo 28, que atribuye a toda 
persona el "derecho a que se establezca un orden social e internacional en 
el que los derechos y libertades proclamadas en esta Declaración' se hagan 
plenamente efectivas", Esta norma, criticada por muchos autores como utó­
pica e insólita,4.0 tiene sin embargo una importancia y una posible proyección 

<lO Vede!. G" "La DecIaration UniverscIle des Drojts de I'Horome", Droit Social. vol. 12. 

TT 
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teórica y política que aún no ha sido explotada plenamenfe.4i Afirma la 
necesidad. para que los derechos humanos puedan realizarse, de un orden 
social e internacional adecuado. Es decir, de un orden en el que existan 
las condiciones para que esos derechos sean práctica y efectivamente po ... 
sibles, cuestión a la que ya nos hemos referido (capítulo n.1) y, esto 
es importantísimo, proclama que toda persona tiene derecho a que ese 
orden exista. Utópica o no, esta forma de considerar la cuestión es de 
capital importancia, no sólo teóricamente, sino incluso con un enfoque prác..­
tico, porque la utopía ha sido y es, en ciertas condiciones históricas, un mO ... 
tor insustituible del progreso y la evolución política, ideológica, económica, 
social y jurídica de la humanidad." 

Naturalmente, la Declaración Universal no contiene, y no puede contener 
por su naturaleza, nada con respecto a los órganos o a los procedimientos 
para la promoción. control y protección de los derechos enumerado's en 
general y de los derechos económicos. sociales y culturales en particular. 

3) La Declaración sobre el Progreso y el Desarrollo en 10 Social, pro­
clamada por la Asamblea General el II de diciembre de 1969 ( Resolución 
2542), contiene una enumeración de los derechos sociales de la persona, 
encarados en su relación con el progreso y desarrollo social, condición ine ... 
ludible para sU existencia y evolución positiva. 

4) El Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, constituyó 
la actualizada expresión convencional .-la traducción a un texto normativo 
internacional con la forma de un tratado multilateral, capaz de generar obli. 
gacione.s concretas y específicas, con un procedimiento de examen o control 
internacional, para los Estados partes.- de las normas definitorIas y enun­
ciativas proc:lamadas en la Declaración Universal con respecto a esta éate..­
goría de derechos humanos. 

La decisión de elaborar dos pactos -uno para cada tipo de derechos, que 
se adoptó sin perjuicio de afirmar la unidad conceptual de todos los dere ... 
chos humanos. extremo reconocido expresamente en el preámbulo de ambos 
pactos- se debió, en el largo proceso cumplido entre 1949 y 1966, a la 
comprensión de la necesidad de establecer distintos procedimientos de con­
trol y protección internacional para los derechos civiles y políticos y para 
los derechos económicos, sociales y culturales. Este enfoque realista, con~ 
siderado el momento histórico que entonces se vivía y que aún se vive con 

diciembre de 1949. p. 381; Lyon-Caen G., La Declaration UniDcrselle des Droits de l'Hom­
me, Cabiers Lalques, núm. 29. 1955, pp. 1-23. 

41 Robinam, M., The Universal Doclaration of Human Rights: Its Origins. Signif¡ .. · 
canee and Interpretation. 2a. ed .• New York, 1958, p. 140. 

42 Sobre la cuestión de la utopía en el derecha y en la política internacionales: Gros: 
Espiell. Héctor. "Luis Alberto de Herrera, realismo. idealismo y ficción en política ex­
terior". Hoyes historia. Montevideo, núm. 1. 1983. 
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referencia al tema, obligó, además, a resolver la cuestión del sistema de 
aplicación y control internacional de los derechos civiles y políticos median­
te la adición de un Protocolo Facultativo del Pacto de Derechos Civiles 
y Políticos, Esto no ha sido necesario en el ámbito regional; sin embargo 
tanto el sistema europeo como el americano no sólo estableéen un régimen 
de control internacional diferente para los derechos civiles y políticos y 
para 105 derechos económicos, sociaJ.es y culturales, sino que, con respecto 
de los primeros, han debido prever sistemas distintos según el tipo de obli­
gaciones que los Estados partes asumen a su repeta (Convención Europea: 
artículos 24, 25 Y 46; Convención Americana: artículos 44, 45 Y 62), 

Adoptado el Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales por 
la Asamblea General en 1966, entró en vigor en 1976 al obtener el nú­
mero de ratificaciones o adhesiones requeridas por su artículo 27. 

Haremos a continuación un breve resumen de las obligaciones que a los 
Estados partes impone y de los derechos que enuncia, agregando los co­
mentarios y reflexiones que esta enumeración sugiere, el procedimiento de 
control y protección y la experiencia cumplida hasta hoy al respecto. 

El Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. comienza con 
la afirmación del derecho a la libre determinación (artículo 1). en una nor­
ma análoga a la existente en el Pacto de Derechos Civiles y Políticos. 

Las obligaciones de los Estados partes en e! Pacto se establecen. en lo 
esencial. en el párrafo l' del artículo 2. que dice: 

Cada uno de los Estados Partes en el presente Pacto se compromete 
a adoptar medidas. tanto por separado como mediante la asistencia y la 
cooperación internacionales. especialmente económicas y técnicas, hasta 
el máximo de los recursos de que disponga, para lograr progresivamente, 
por todos los medios apropiados, inclusive en particular la adopción de 
medidas legislativas. la plena efectividad de los derechos aquí recono­
cidos. 

El principio de no discriminación se afirma en el párrafo 2Q del artículo 2 
y en el artículo 3. 

El artículo 4 regula los posibles criterios utilizados para la limitación de 
los derechos económicos, sociales y culturales, y el artículo 5 establece un 
principio interpretativo aplicable expresamente a esta categoría de derechos. 

La parte III de! Pacto (artículos 6 a 15) enumera los derechos prote­
gidos. Estos derechos son: derecho al trabajo (artículo 6), derecho a con­
diciones de trabajo equitativas y satisfactorias (artículo 7), derecho a fundar 
sindicatos, a integrar federaciones o confederaciones sindicales nacionales 
o internacionales, a que éstas actúen sin obstáculos ni limitaciones, al de­
recho de huelga "ejercido de conformidad con las leyes de cada país" (ar-
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tículo 8), a la seguridad social (artículo 9), derechos derivados de la 
consideración de "la familia como elemento natural y fundamental de la so­
ciedad" (artículo 10). a un nivel de vida adecuado para toda persona y 
su familia (artículo 11), al nivel más alto posible de salud física y mental 
(artículo 12), a la educación (artículos 13 y 11), a participar en la vida 
cultural. a gozar de los beneficios del progreso científico y de SUs aplica­
ciones y a beneficiarse de los intereses morales y materiales que le corres­
ponda al autor por la producción cientifica, literaria o artística (articulo 15), 

Estos derechos dan lugar, en el Pacto, a largos enunciados y a la afirma­
ción de muchas de las consecuencias específicas que: de su reconocimiento 
genérico y global se derivan. 

Hay que señalar que el derecho de propiedad, que está incluido en la 
Declaración Universal (artículo 17), no se encuentra ni en el Pacto de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, ni en el Pacto de Derechos 
Civiles y Políticos. 

Es preciso, además, recordar que el Pacto de Derechos Civiles y Poli­
ticos trata también de! derecho de sindicación y la libertad sindical (artícu­
lo 22), de lo referente a la familia como elemento natural y fundamental 
de la sociedad (artículo 23), de la prohibición del trabajo forzoso u obli­
gatorio (articulo 8), del derecho de todo niño a las medidas de protección 
que su condición de menor requiere tanto por parte de la familia como 
de la sociedad y del Estado (articulo 24), de la libertad de los padres, y 
en su caso de los tutores legales, para garantizar que los hijos reciben la 
educación religiosa y moral que esté de acuerdo con sus propias conviccio .. 
nes (artículo 18.4) Y de los derechos de las minorías, entre los que se 
incluye expresamente el de "tener su propia vida cultural" (artículo 27). 

La parte IV del Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 
en lo esencial. y con excepción de los artículos 24 y 25, trata del sistema 
de control y protección, Este sistema es la consecuencia de las obligaciones 
que los Estados partes adoptan en el artículo 2, con respecto a los derechos 
económicos, sociales y culturales de las personas. 

El sistema de protección del Pacto, se concreta y materializa en la obli­
gación de remitir informes. El párrafo ¡o del articulo 16 dispone: 

Los Estados Partes en el presente Pacto se comprometen el. presentar, en 
conformidad con esta parte del Pacto, informes sobre las medidas que 
hayan adoptado, y los progresos realizados, con el fin de asegurar el 
respeto a los derechos re,conocidos en el mismo. 

El artículo 16, párrafo 2", y los artículos 17 a 22, Se refieren a la presen­
tación y discusión de estos informes (16.2, 17, 18, 19,20) ya las conse­
cuencias que de su consideración se pueden derivar (artículos 21 y 22). El 
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artículo 23 trata de "las medidas de orden internacional destinadas a ase­
gurar el respeto de los derechos que se reconocen en el Pacto". Estas me­
didas incluyen la: 

. .. conclusión de convenciones, la aprobación de recomendaciones. la pres­
tación de asistencia técnica y la celebración de reuniones regionales y 
técnicas para efectuar c;onsultas y realizar estudios. organizadas en cOa ... 
peración con los gobiernos interesados. 

Los artículos 24 y 25 regulan una materia ajena al procedimiento de 
control y la parte V (artículos 26 a 31) se refiere a la firma. ratificación, 
adhesión, entrada en vigor. enmiendas y textos del Pacto. 

Es evidentemente útil precisar algo .en lo que se refiere al régimen de 
los informes y a las conclusiones que se derivan de la experiencia cumplida 
hasta hoy. ' 

Este régimen se basa en la presentación obligatoria de informes al se­
cretario general. quien transmitirá copias al Consejo Económico y Social 
y a los organismos especializados correspondientes (artículo 16.2). Estos 
informes deberán cumplir con las pautas fijadas por el Pacto (artículo 17). 
Se prevén acuerdos con los organismos especializados competentes respecto 
de estos informes (artículo 18). 

La Comisión de Derechos Humanos no tiene una competencia directa 
con referencia a la consideración o análisis de estos informes. El artículo 19 
sólo dispone al respecto: 

El Consejo Económico y Social podrá transmitir a la Comisión de Dere­
chos Humanos, para su estudio y recomendación de carácter general, o 
para información. según proceda. los informes sobre derechos humanos 
que presenten los Estados conforme a los artículos 16 y 17 y los informes 
relativos a los derechos humanos que presenten los organismos especia­
lizados conforme al artículo 18. 

Los Estados partes pueden presentar observaciones. pero con la Jimita­
ción conceptual fijada por el artículo 20, que dice: 

Los Estados Partes en el presente Pacto y los organismos especializados 
interesados podrán presentar al Consejo Económico y Social observa­
ciones sobre toda recomendación de carácter general hecha en virtud del 
artículo 19 o toda referencia a tal recomendación general que conste 
en un informe de la Comisión de Derechos Humanos o en un documento 
allí mencionado. 

A la Asamblea General pueden llegar informes de ECOSOC. con re-

- TT --
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comendaciones de carácter general. resultado de los informes de los Es .. 
tados partes (artículo 21), yel ECOSOC puede señalar, según el artícu­
lo 22, a la atención de otros órganos de las Naciones Unidas, de: 

... sus órganos subsidiarios y los organismos especializados interesados 
que se ocupen de prestar asistencia técnica, toda cuestión surgida de 
los informes a que se refiere esta parte del Pacto que pueda servir para 
que dichas entidades se pronuncien, cada una dentro de su esfera de 
competencia. sobre la conveniencia de las medidas internaclona~es que 
puedan contribuir a la aplicación efectiva y progresiva del presente Pacto. 

Hay que observar, en primer lugar, que nada tiene que hacer en cuanto 
a la aplicación de los derechos económicos, sociales y culturales el Comité 
de Derechos Humanos creado por los artículos 28 y siguientes del Pacto de 
Derechos Civiles y Políticos, y que salvo la competencia tangencial y even­
tual establecida por el artículo 19 del Pacto de Derechos Económicos, So­
ciales y Culturales, tampoco interviene directamente la Comisión de Dere ... 
cl~os Humanas. 

D.c tal modo. el sistema reposa, prácticamente en forma exclusiva, en la 
consideración de informes por el ECOSOC. 

y esta consideración -por falta de métodos. por improvisación o por 
otras causas, ya que no hay un procedimiento adecuado, ni una regulación 
que asegure el análisis y comentario serio y crítico de los informes-- ha 
r'csultado inoperante y absolutamente ineficaz para cualquier forma de con .. 
trolar. 

El estudio que está realizando UNIT AR al respecto, bajo la dirección 
de un equipo del profesor Sohm y con colaboración de algunos expertos, 
entre los que tengo el honor de contarme.43 muestra la increib~e incapacidad 
c,on que ha actuado este sistema y cómo se han desperdiciado hasta hoy 
las pOSibilidades -pocas, pero existentes- que brinda la letra del Pacto 
d~ Derechos Económicos, Sociales y Culturales. 

La acción del ECOSOC al respecto, y la exclusión de la Comisión de 

4.3 Unitar-American Society of Intemational Law, Cuide to Investigation cE the Conve" 
riant ai Economic, Social and Cultural R.ights. Sobre el problema de la aplicación del 
Pacto de Derechos EconómicOs, Sociales y Culturales. véase Corriente, José Antonio, 
"Córdoba. España y las convenciones internacionales de protección de los derechos hu­
manos". ,Anuario de Derecho ,Internacional. Pamplona, Universidad de Navarra, 1976. t. III; 

Schwelb, E" "Convenant on Economic. Social and Cultural Rights", Revue des Droits 
de I'Homme. vol. 1-3: RamcharaÍD.. B. G., "Implementauon of the Inte'mationa! Convenarit 
on ,Economfc. Social and Cultural"' Rights". Netherlands InterTzatianal Law Revíew; 1972, 
2, t, XXIII; Schreiber, Marc. La Prafique Récente des Nations Unies dar¡,s le Domainc 
d~" la Pt'otection des Droits de l'Honune. Recueil des Cours. Academie de Droit Intema­
tional. 1975. 11. 

DR © 1985, Instituto de Investigaciones Jurídicas 



166 HÉCTOR GROS ESPIELL 

Derechos Humanos, son ejemplos de lo que no debe hacer en materia de 
control de cumplimiento de las obligaciones de los Estados respecto de esta 
categoría de derechos. 

Luego veremos cómo el sistema de control de la aplicación de los dere­
chos enumerados en la Carta Social Europea y de las convenciones y re ... 
comendaciones de la Organización Internacional del Trabajo son, al con .. 
trario, una demostración de cómo un sistema de informes obligatorios y 
periódicos puede llegar a constituir la base de un régimen relativamente 
eficaz de control y protección internacional del respeto de las obligaciones 
de los Estados con referencia a los derechos económicos, sociales y cul .. 
turales. 

Por lo demás, es preciso reconocer que, si han habido en el mundo avan­
ces y adelantos en los últimos años en materia de realización de los dere­
chos económicos, sociales y culturalesH -y es posibl,e que estos avances 
aunque parciales y limitados hayan existido, pese a la innegable realidad 
de una humanidad dominada por e! espectáculo mayoritario del hambre, el 
desempleo, la explotación, la injusticia y la ignorancia_, es debido al es­
fuerzo nacional, a la cooperación internacional y a la fuerza de una opinión 
pública internacional cada día más consciente e informada, y no a los efec­
tos del sistema de control _ineficaz e inoperante_ establecido por el Pacto 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. 

5) Sin duda el más antiguo, experimentado y eficaz sistema de protec­
ción internacional de derechos sociales es el existente en la Organización 
Internacional del Trabajo. 

A partir de 1919, sobre la base de su Constitución, de la Declaración 
de Filadelfia, de los convenios y recomendaciones internacionales del traba­
jo y de la acción resultante de la Conferencia General. del Consejo de 
Administración y de! Comité de la Libertad Sindical, así como consecuen­
cia de la labor de los órganos subsidiarías y de los procedimientos que se 
han ido estableciendo, la OIT ha llegado a elaborar un sistema pragmatico 
y eficaz, flexible y práctico, para e! control y protección internacional de 
los derechos sociales que la Organización debe promover y defender. 

Ya el preámbulo de la parte XIII del Tratado de Versalles afirmaba 
que la paz universal y permanente sólo puede basarse en la justicia social. 
Esta idea de la relación entre la justicia social -es decir, entre el resultado 
del reconocimiento y la efectividad de los derechos económicos, sociales y 
culturales indisolublemente unidos con las libertades civiles y políticas del 
hombre- y la paz, no era entonces una novedad doctrinaria. Pero sí era, 
en cambio. novedoso establecer convencionalmente un sistema internacional 

'" Ganji. Manouchahr, The Realisation '01 Economic. Social and Cultural Rights: PrO'­
bletm. Polieies. Progress. United Nations, Nueva York. 1975. 
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fundado en esta idea. con un mecanismo práctico y eficaz para impulsar 
internacionalmente el progreso y la justicia social en todas las naciones. 

Todo el sistema constitucional de la O IT reposa en la idea del necesario 
respeto y garantía de la libertad humana. de la que la libertad sindical es 
un aspecto particular. especialmente señalado. Sin el respeto a esta liber­
tad y. concretamente, sin la existencia de una real libertad sindical, no es 
posible concebir la consagración de los derechos económicos y sociales es,... 
tablecidos para obtener la justicia en materia social y laboral. 

Los principios. criterios y normas de la Constitución de la OIT sobre 
los derechos humanos en general y la libertad sindical en particular, han 
sido reafirmados. precisados o desarrollados en diversos convenios, reco.­
mendaciones y resoludones adoptadas por la Conferencia Internacional del 
Trabajo. 

Los convenios de la OIT son, por razón de la materia que regulan, ins ... 
trumentos internacionales destinados a obtener el respeto y la observancia. 
por los Estados que los ratifican, de ciertos derechos económicos y sociales 
concebidos en el marco general de los derechos de la persona .. El cuerpo 
de normas, resultante de los convenios aprobados hasta hoy, que constituye 
un verdadero código internacional del trabajo, aunque dirigido esencial ... 
mente a la definición, defensa y promoción de los derechos del trabajador. 
es un sistema fundado en la ídea general de la necesidad de la protección 
y regulación internacional de los derecbos económicos y sociales de todos 
los seres humanos. De aqui que aunque todo el sistema de la OIT puede, 
desde cierto punto de vista restrictivo, considerarse un desarrollo del" dere ... 
cho de toda persona al goce de condiciones de trabajo equitativas y satis .. 
factorias", afirmado por el artículo 7 del Pacto Internacional de Derechos 
Económícos, Sociales y Culturales, es posible también concebirlo desde un 
enfoque más general y. en este sentido, puede decirse que prácticamente 
todos los derechos económicos y sociales y. directa o indirectamente, mu ... 
chos derechos civiles y políticos, han sido objeto de regulación por Jos con­
venios internacionales del trabajo. 

La acción cumplida por la Organización Internacional dd Trabajo en 
materia de derechos humanos en general. y con referencia a los derechos 
económicos y sociales en especial. ha tenido una significación y una impor .. 
tancia excepcionales. No sólo por 10 que el sistema establecido en la materia 
por la constitución del organismo. los convenios internacionales del trabajo 
y las recomendaciones ha significado en sí mismo y por el valor de la obra 
cumplida por los órganos de la Organización para aplicarlo efectivamente, 
sino también por la influencia de todo ello en la aceptación, prácticamente 
universal hoy, de ciertas ideas, por la proyección que los criterios y prin .. 
cipios afirmados por la OIT han tenido en los sistemas constitucionales y 
legales de muchísimos Estados y por el valor del ejemplo de la Organización 
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Internacional de! Trabajo, en cuanto antecedente y modelo, para múltiples 
y diversas iniciativas, algunas de ellas ya culminadas y en pleno vigor, di­
rigidas a establecer regímenes internacionales de protección de los derechos 
de la persona. 

De igual modo, la influencia del sistema que en la materia ha creado 
la OIT sobre los diversos instrumentos internacionales, tanto de carácter 
universal como regional. relativos a la protección internacional de los de­
rechos humanos. es de gran significación. 

Esta influencia existió incluso con respecto a la Carta de las Naciones 
UIjidas, ya que es sabido que las referencias a los derechos humanos y 
las libertades fundamentales que la Carta hace, a diferencia del silencio 
.del l''Icto .de la Sociedad de Naciones sobre la cuestión. tuvo en cuenta el 
ejemplo de la OIT y, en especial, el cercano modelo de la Declaración de 
Fili'delfia, ¡¡doptada justamente en 1944, para determinar los fines y obje­
,t¡yqs, d~ la Organización ante el nuevo mundo internacional que se vislum­
b~a\>a, com.o ,onsecuencia del próximo fin de la Segunda Guerra Mundial. 

Sin, h,a¡;:er \lDa enul¡llerpción exhaustiva, es preciso recordar que las refe ... 
rep.dfis ~um~rativas qU,e la Declaración Universal de Derechos Humanos 
d~ 1948 hacea los derechos económicos y sociales, debe mucho al ,ejem­
plp, ¡le la ;orf y al corpus i!1ris de la justicia social, que ya entonces re­
sultaba. de los diversos j¡lstrumentos elaborados en la Organi~ación. Es 
t¡¡m\>ié1\ ,evidente que e! sistema de control basado en informes periódicos 
establecido por ,el PactoJn~ernacional de Derechos Económ'cos y Cultu­
ra)esde 1966, así como otras disposiciones de los dos pactos inter¡lacio­
na)es de c;lerechos humanos, en especial las referentes a la libertad sindical 
yJQS dere,hQS de los trabajadores, se inspiran directamente en el ejemplo 
.clado. ppr la OIT . 
. Lo,n¡i~Il1o puededecir,se respecto de la influencia de este modelo sobre 
el~istem;¡Ulctt)ahnente yige¡lte en las Naciones Unid'ls relativo a las co­
Il1uI¡icllciQlles individuales, sobre violación de derechos hUmanos y con refe­
rencia a la cooperación entre las Naciones. Unidas. y la Organización. en 
éuanto ,alas denuncias sobre violación del derecho a la libertad sindical. 
. "En términos generales, la, previsión en múltiples sistemas internacionales 
de 1UI mecanismo de protecciqn de los derechos humanos, la existencia en 
.muchos ,de estos regímenes de órganos integrados por miembros indepen­
dientes. designados. a título individual, para conocer en las denuncias, y 
los procedimí~entos de investi'g-ación internacional para estudiar. incluso in 
{ceo, las denuncias por violación de derechos humanos, son extremos que 
S~' originan en el ejemplo 'de 'la Organización ginebrina. 
. 'Ce,,¡ relación a los instrumehtos regionales, la Carta Social Europea de 
196'lru~ádoptadá luego de '{,n complejo proceso en elqlle la OIT cum-

";,': ',' "','" l'"'' . _. , 
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plió un intervención determinante y de naturaleza muy particular. En otros 
muchos aspectos del sistema europeo de protección internacional de los de .. 
rechos humanos se tuvo en cuenta este precedente, como es el caso, en 
especial del Código Europeo de Seguridad Social. 

Asimismo se ha señalado la significación que tuvo el sistema de la OlT 
en el proceso de elaboración de la Convención Arabe de Normas de Tra­
bajo de 1967. 

Por último, en cuanto al sistema regional americano de protección de los 
derechos humanos, tanto la integración de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos como el sistema respecto de las comunicaciones in ... 
dividuales y de los informes dirigidos a la Comisión, así como diversos 
estudios de la Comisión sobre la libertad sindical, están indirect.amente ins .. 
pirados en la OIT. 

Los mecanismos de control aplicables al conjunto de las convenciones y 
recomendaciones pueden clasificarse en dos grupos. 

Un primer grupo está constituido por el control permanente de oficio 
por medio de los informes o memorias enviados por los gobiernos. Este 
sistema de inlormes periódicos, establecido por la Constitución en sus ar ... 
tículos 19 y 22" se integra con las siguientes obligaciones de remitir esos 
textos que los gobiernos han asumido: 

a) Envío de informes o memorias sobre las medidas adoptadas para 50-

n;leter, los convenios y recomenqacipnes a las autoridades competentes den .. 
tro de los 18 meses de su adopción: 

b) Remisión, con respecto a los convenios ratificados. de. informes anua" 
les. en la práctica bianuales, sobre las medidas adoptadas para ejecutarlos; 

e) Envío. en lo que se refiere a 1,05 convenios no ratificados y las re .. 
eomendaciones, de informes, en los períodos fijados por el Consejo ,de 
Administración sobre el estado de la legislación y la pl"áctica nacionales. 
exponiendo las dificultades que han impedido o retardado la ratificación de 
los convenios o la aplicación de las recomendaciones. 

Dos órganos existen para analizar estos informes: la Comisión de Ex­
pertos ea Aplicación de Convenios y Recomendaciones y la Comisión de: 
la Conferencia General en Aplicación de Convenios y Recomendaciones. 

La Comisión de Expertos, establecida en 1927, se compone de persona­
lidades de reconocida competencia y de completa independencia, designa_ 
das por el Consejo de Administración a propuesta del director general. Sus 
miembros son elegidos a título personal y no dependen de los Estados de 
los, que s.on nacionales. 

Se compone en la actualidad ¿,e J 8 expertos originarios de diversas re" 
giones del mundo. Se designan por ;3 años y en ,general son indefinida­
mente reelectos. 

L~ Comisi~q, ,pese a no ser- UJ;l tr~bunal. cumple funciones .de naturaleza 
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en cierta forma jurisdiccional, ya que debe analizar la conformidad de la 
legislación y la práctica nacionales con las normas de la Constitución y 
de los convenios. 

La Comisión elabora comentarios particulares referentes a cada Estado. 
relativos a ]a ejecución de sus obligaciones internacionales derivadas de 
la Constitución y de los convenios. Estos comentarios pueden contener 
observaciones o solicitudes de información complementaria, que se envían 
directamente a los gobiernos. Pero, además, la Comisión de Expertos es­
tablece cada año un estudio de conjunto relativo a una materia determi-­
nada, sobre la base de memorias pedidas a todos los Estados en esa ma­
teria. Estos pedidos de informes se dirigen a todos los Estados, hayan o 
no ratificado los convenios pertinentes. En los últimos años, tales estudios 
se- han dirigido a los convenios más directamente vinculados con los dere­
chos del hombre. Así, en 1974 se estudiaron los convenios sobre la dis­
criminación (números 100 y III ); en 1973 el análisis se refirió a la libertad 
sindical y a la negociación colectiva; en 1962 y 1968 al trabajo forzoso; 
en 1963 y 1971 a la duración del empleo, y en 1975 a la igualdad en la 
remuneración. 

La Comisión de Aplicación de Convenios y Recomendaciones de la Con­
ferencia Internacional del Trabajo es designada anualmente por la propia 
Conferencia. Se integra por representantes de los gobiernos, de los emplea­
dos y de los trabajadores y su cometido es examinar, sobre la base del 
informe del Comité de Expertos, la aplicación de los convenios y recomen­
daciones. 

Cuenta en los últimos años, aproximadamente. con más de cien integran­
tes, Invita a los gobiernos a someterle explicaciones sobre las divergencias 
u observaciones señaladas en el Informe de la Comisión de Expertos. Estas 
respuestas pueden ser escritas u orales y se incluyen en el informe- dirigido 
a .]a Conferencia. 

En estos años, para poder cumplir con su labor, selecciona las observa .. 
ciones que juzga más importantes o graves entre las referidas en el informe 
del Comité de Expertos, y es en torno de ellas que se efectúa el debate 
en la Comisión y Se elabora el informe a la Conferencia. En su informe la 
Comisión, a partir de 1957, clasifica las omisiones y recomendaciones encon­
tradas en la aplicación de los convenios y recomendaciones por parte de los 
gobiernos. La inclusión de un país en esta lista no constituye una sanción, 
sino que se dirige a instar en la búsqueda de soluciones. La inclusión en esta 
lista especial se ha ido considerando como una fórmula dirigida. en conse­
cuencia. a imponer una sanción moral. y su efecto ha sido sumamente pasi ... 
tivo para provocar la bitsqueda y el encuentro de fórmulas de arreglo sa­
tisfactorias. 

Dentro de este grupo de mecanismos, constituidos por el control perma-

rr 
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nente de olicio, deben incluirse los contactos directos con los gobiernos. Se 
trata de un procedimiento establecido en 1968 para completar y perfeccio­
nar los procedimientos de la Comisión de Expertos y de la Comisión de la 
Conferencia y que permite discutir con los gobiernos, por medio del envío 
de uno o varios expertos independientes o de funcionarios de la Oficina, 
las cuestiones indicadas en los informes de las dos comisiones a efecto de 
ayudar a encontrar una solución rápida y práctica. Mientras duran los con~ 
tactos directos se suspende la consideración del caso en los órganos de 
control antes mencionados. Este procedimiento. fundado en el acuerdo entre 
la OIT y el gobierno interesado, ha dado excelentes resultados. 

El procedimiento de contactos directos ha ayudado a evitar que en la prác­
tica estas divergencias iniciales lleguen a plantear diferencias insolubles. 

La aplicación de este sistema de control ha permitido llegar a resultados 
altamente positivos. Cada año la Comisión de Expertos comprueba los pro .. 
gresos realizados para resolver las situaciones señaladas. La conclusión a 
extraer es que este sistema de control de' los convenios ratificados. que in­
cluye naturalmente el control de los convenios referentes de manera más 
directa a los derechos humanos, ha tenido a través de 10 años de funciona­
miento un éxito digno de destacar y ha contribuido eficazmente, dentro de 
los límites de las posibilidades internacionales actuales, a proteger los dere ... 
chos de la persona. 

Un segundo grupo de procedimientos, siempre dentro de los mecanismos 
aplicables al conjunto de convenios y recomendaciones, está formado por 
los procedimientos contenciosos. 

El procedimiento de queja establecido por la Constitución en sus artícu­
los 26 a 34, es el más formal de los mecanismos de control. La queja puede 
ser presentada por cualquier Estado miembro contra otro miembro que a su 
parecer no haya adoptado medidas para el cumplimiento satisfactorio de un 
convenio que ambos hayan ratificado (artículo 26.1 ). La presentación de la 
queja no está subordinada a la existencia, en el caso del demandante, de un 
perjuicio directo sufrido por él o por sus nacionales. Existiría., por tanto, 
un interés jurídico de todos los Estados miembros en que se respeten. por 
todos los miembros, los convenios internacionales del trabajo. Este mismo 
procedimiento puede iniciarse por el Consejo de Administración, de olicio, 
o en virtud de una queja presentada por uno o varios delegados a la Con­
ferencia (artículo 26.4). Cuando se presenta una queja, el Consejo de Ad­
ministración puede ponerse en relación con el gobierno demandado invitán ... 
dolo a formular una declaración al respecto. 

Pero, asimismo, el Consejo de Administración puede, ya sea porque no 
reciba en plazo prudencial una respuesta satisfactoria o porque estime que 
no es pertinente. comunicar primero al gobierno querellado la queja, nombrar 
una comisión de investigación. La comisión a la que el gobierno debe brin-
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dar todas las informaciones requeridas, presenta un dictamen al Consejo. El 
gobierno, en un plazo de 3 meses, debe expresar si acepta las recomenda­
ciones de la Comisión o. en caso contrario, si desea someter el diferendo 
a la Corte Internacional de Justicia que se pronuncia en definitiva. 

El segundo procedimiento contencioso, siempre dentro de los mecanismos 
generales para promover y vigilar el cumplimiento de todas las convencio­
nes de la OIT, es el de las reclamaciones, previsto por los articulas 24 y 25 
de la Constitución. 

Pueden ser presentadas por organizaciones de empleadores o de traba­
jadores contra un Estado que, a su juicio. no asegure de manera satisfac­
toria la ejecución de un convenio que ha ratificado. Este tipo de reclamación 
debe ser ex.aminado en primer lugar por un Comité de tre.$ miembros y 
luego por el Consejo de Administración. 

Desde 1939 el Consejo estableció el criterio, seguido después invariable­
Ipente, de que si la organización reclamante retira su reclamación ello nq 
apareja la cláusula del asunto. Este criterio, dirigido a impedir los efecto¡¡ 
de po~ibles presiones contra las .prganizaciones reclamantes, confirma el ca",:, 
r~cter, basado en, el interés general y público, que tiene este procedimiento. 

El segundo grupo de mecanismos, como ya hemos indicado, podria estar 
con,stituido por aquellos dirigidos especialmente a la protección de la .libertad 
sindical. ' 

El más importante ,de estos prpcedimientos fue establecido parla OIT en 
1950, luego de un aC¡Jerdo ,con ,el Consejo Económico y Social de las Na­
ciones Unidas que, por la resolución 277 sobre los derechos sj~djcales d~1 
17 de julio de 1950, aceptó formalmente, en nombre de las Naciones Unidas, 
los servicios de la OIT,en la materia . 
. .Este procedimiento completa Jos mecanismos de tipo general ya analiza­

dqs. Se funda en la presentación de quejas que pueden emanar de gobiernos 
9:~de organizaciones de empleadores ,o trabajadores, caso este. último que ~S: 
el·más frecuente . 
. ,Quizá.la característica más inter~sante de estos Procedimientos es que las 
quejas pueden .ser dirigidas incluso contra Estados .que no han ratificado 
10scOJ1v.enios (números 87 y 98) sobre la Iibe~tad. sindical. Con;espectp 
a estos Estados, la aplicación de estos procedimientos se basa en el hecllO 
de .que el. deber de.respetar.el der.echo a la libertad sindical deri~';a direc~ 
tamen,te de la .Con~titución de la bIT .• ,que afirma de manera expresa dich~ 
prin.cipio~ , . ' , ,.", " 

E'stas p~ocedimientos ~e cum~len;.,J¡Il_~diante la acción de_ d~s! ór9~n«?s: el, 
Comité de la Lil:)ertadSindic~l, y la Comisión de ImresMgación y de,.,Con-
ciliqc!ól\ i el' Materia de):,ibertad Sindical.,· ...... ,,' , 
.EIC~mjté.dela I,.ibertadSindjcal..,..órgano que es nombra,do,cle, SU s~no, 

p<>r,.~I ,Cqysejo ,\le Admini~¡,r!,c!ó!l,de la. Oficina lnternacion!\l d~l Ti:~baj\> 
. " '. - .. . 

-n 
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y se compone de nueve miembros: tres gubernamentales, tres empleador-es 
y tres trabajadores-, en razón de la naturaleza cuasi judicial de sus fun­
ciones, sigue un procedimiento organizado para asegurar la imparcialidad 
de sus labores. 

La continuidad de su obra resulta de que en casi 25 años de acción ha 
tenido sólo dos presidentes, cuyos nombres bastan para demostrar la jerar .. 
quía que se le ha reconocido: hasta 1961, Paul Ramadier, y desde enton­
ces hasta hoy, Roberto Ago. 

El Comité trabaja a base de expedientes, pero en dos o tres ocasiones 
se ha realizado por una personalidad independiente acompañada de un fun­
cionario de la Oficina, una verificación in loco de los hechos alegados. 

Originalmente, el Comité fue concebido como un órgano encargado de 
proceder a un examen preliminar de las quejas para recomendar al Consejo 
de Administración cuáles de ellas merecían ser remitidas a la Comisión de 
Investigación y Conciliación, órgano cuya labor estudiaremos luego. Pos­
teriormente se procedió a asignar al Comité la competencia de analizar las 
quejas en cuanto al fondo y presentar al Consejo de Administración un 
informe con propuestas y, eventualmente, con recomendaciones a los gobier ... 
nos interesados. Generalmente el Consejo aprueba sin discusión estas re .. 
comendaciones. 

La Comisión de Investigación y Conciliación en Materia de Libertad Sin­
dical es un órgano establecido en 1950. Se integra con personalidades in­
dependientes designadas por el Consejo de Administración a propuesta del 
director general de la Oficina Internacional del Trabajo. Llamada a exa­
minar las quejas por violación de la libertad sindical, la Comisión tiene 
esencialmente una competencia de investigación; pero puede también exa­
minar, con el acuerdo del gobierno interesado, los asuntos que se presenten 
con la finalidad de resolverlos por medio de un acuerdo. En principio, un 
caso no puede ser sometido a la Comisión si no es con el acuerdo del go­
bierno interesado. Los primeros gobiernos a los que se hizo la solicitud ne­
garon su acuerdo y sólo pudo decidirse dar a la cuestión una amplia pu­
blicidad. 

El sistema de control que hemos resumido en las páginas precedentes 
se caracteriza por su diversidad y su pragmatismo. Incluye múltiples y va,... 
riados procedimientos y tiene su fuente en instrumentos jurídicos de diversas 
naturalezas adoptadas en distintos momentos. Se ha tratado de buscar una 
eficacia cada vez mayor, adoptándose a las cambiantes circunstancias, sin 
atarse a estructuras formales y rígidas, aunque respetando siempre los prin ... 
cipios y los objetivos esenciales. 

Estos diversos procedimientos, coordinados entre sí, apoyándose recípro ... 
camente, actuando sobre la base del trabajo de un secretariado de alto 
nivel técnico y de total independencia, con órganos integrados en general 
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por personalidades elegidas sólo con base en su integridad y competencia, 
han permitido llegar a resultados en general muy positivos, que han ser­
vido como inspiración de procedimientos similares que se han establecido 
o que se han querido establecer en otras organizaciones internacionales. 
para promover y proteger los derechos de la persona. 

Muchos de los elementos propios de estos procedimientos, como por 
ejemplo aquellos derivados del carácter tripartito de la OIT que incide na­
turalmente en múltiples aspectos de la cuestión, son propios de este orga ... 
mismo y no pueden ser objeto de imitación. Otros. en cambio. constituyen 
fuentes de inapreciable valor. 

De todos modos, de 10 que no puede dudarse es del valor y del interés 
del esfuerzo múltiple y hondo de la OIT para contribuir a la protección 
internacional de los derechos humanos. 

La bibliografía sobre la Organización Internacional del Trabajo y los 
derechos humanos y respeto de sus sistemas de control es enorme. La he .. 
mos enumerado en las páginas 281-283 de nuestro libro La Organización 
Internacional del Trabajo y los defechos humanos en América Latina 
(México, UNAM, 1978) y en The International Dimensions 01 Human 
Rights (UNESCO, 1983, vol 2, pp. 693-694 Y 730-73\). Por razones de 
espacio nos limitamos a remitirnos a esa muy larga enumeración.46 

6) Otro organismo especializado de la familia de las Naciones Unidas, 
que ha cumplido un papel interesante en materia de promoción y protec­
ción internacional de los derechos culturales, es la UNESCO. 

La Constitución de la UNESCO hace especial referencia, en su artícu­
lo \', al fin de la Organización de "contribuir al mantenimiento de la paz 
y la seguridad, estableciendo por la educación, la ciencia y la cultura la 
colaboración entre las naciones para asegurar el respeto universal de los 
derechos del hombre y de las libertades fundamentales". 

Para el cumplimiento de este objetivo, la Conferencia General y Confe­
rencias Intergubernamentales especiales convocadas por la UNESCO han 
adoptado un conjunto de convenios y recomendaciones relativos a los de­
rechos humanos. 

Según el artículo IV, 4, de la Constitución, funciona en sistema de in­
formes relativos al cumplimiento de los convenios y recomendaciones adop­
tados pOr la Conferencia General. i.nspirada en los métodos y las prácticas 
de la OIT. 

Entre los múltiples convenios y recomendaciones adoptados por la 
UNESCO en materia de derechos humanos, es preciso destacar los siguie-

45 No puede. sin embargo, omitirse la referencia a los fundamentales trabajos de C. 
Wilfred Jenks, Nicolás Valticos y Francis Wolff. Por ejemplo, véanse las referencias 
a eUos y al sistema de la OIT en materia de derechos humanos, en Valticos, Nicolás, 
L'Organisation Infernational du TrafJail. Manual de la UNESCO, cit" pp. 442~479. 
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tes: Convención Universal sobre el Derecho de Autor (6 de: septiembre 
de 1952); protocolos anexos 1. 2 Y 3. Convención Relativa a la. Lucha 
Contra la Discriminación en el Dominio de la Enseñanza (H de diciembre 
de 1960); Protocolo Instituyendo una Comisión de Conciliación y Buenos 
Oficios Encargada de Buscar la Solución de las Diferencias entre Estados 
Relativas a la Lucha Contra la Discriminación en el Dominio de la Ense­
ñanza (10 de diciembre de 1962); Recomendación sobre la Lucha Contra 
la Discriminación en Materia de Enseñanza (14 de diciembre de 1960); 
Recomendación Concerniente a la Participación y a la Contribución de las 
Masas Populares en la Vida Cultural (26 de noviembre de 1976). 

La Constitución no prevé ningún procedimiento relativo al examen de 
comunicaciones relativas a la violación de los derechos culturales. Pero el 
procedimiento fue establecido y precisado con respecto a ]a discriminación 
en materia de enseñanza, por la convención respectiva. 

Pero, además, como consecuencia de un estudio de la Secretaría, titu­
lado "Procedimiento relativo al trámite de las comunicaciones relativas a 
casos particulares que invocan los derechos del hombre en el dominio de 
la educación, la ciencia y la cultura". el Consejo Ejecutivo decidió que 
el Comité existente para el análisis de los informes sobre las convenciones 
y recomendaciones en materia de educación, tendría también el mandato 
de examinar "las comunicaciones dirigidas a la UNESCO relativas a casos 
particulares que invoquen una violación de los derechos del hombre en el 
dominio de la educación, la ciencia y la cultura". 

La Conferencia General. en especial. a partir de la resolución 12.1 del 
29 de noviembre de 1976, ha prestado especial atención a la actividad de 
la UNESCO en materia de derechos humanos y ha endosado las anterio­
res acciones del Cons'ejo Ejecutivo referentes a los procedimientos de con .. 
trol, por la via de informes periódicos, de consideración de comunicacio­
nes individuales y por otras formas adecuadas. 

Finalmente en 1978 el Consejo Ejecutivo adoptó el nuevo procedimiento 
para la consideración de las comunicaciones en que se aleguen violaciones 
a los derechos humanos en el ámbito de competencia de la UNESCO. 
Estas reglas, más precisas y profundas que las anteriores, son las que es'" 
tán actualmente de vigencia. 

La acción de la UNESCO en materia de derecho humanos _objeto tam­
bién de una amplia bibliografía"16 sumamente importante en el campo de 

46 Por ejemplo Saba, B., L'Unesco et les droifs de rHomme, Manual de la UNESCO. 
cit., pp. 479-506; Marks Stephan, "Unesco and Human Rights: The Implementation of Rights 
Relating to Education, SCience, Culture and Comunication", Texas lnternafional Law 
J(}/!rnal, vol. 13, núm. 1; winter 1977. Buerghental, T., y J. Torney, lnfet.'national Human 
R.ights and lnternational Educafion; Bastid, S., "Une nouvelle Commiss'lón de Conci­
liatan", Me!anges offerts 3 Henry Rollin, París. Pedone, 19M. Una actualizada bibliografía 
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los derechos culturales, especialmente en I() que se refiere al derecho a la 
educación, a la no discriminación en esta materia, a los derechos de autor 
y al derecho a participar en la vida cultural de la comunidad- no ha lo­
grado la efectividad y trascendencia alcanzada por la OIT, en lo que res­
pecta al control por via de la consideración de los informes enviados por 
los gobiernos relativos al cumplimiento de las obligaciones en. la materia. 
ni en lo que se refiere al trámite y discusión de las comunicaciones indi­
viduales relativas a violaciones de estos derechos humanos. 

Pero su experiencia es, de todos modos, extremo de examen ineludible 
y precedente que no puede dejarse de lado, para encarar una adecuada 
regulación del control en materia de protección de los derechos actuales, 
en cualquier instrumento internacional que se pueda elaborar en la mate .. 
ria, como es el caso del protocolo que se pretende redactar en el sistema 
regional americano. Por lo demás no hay que olvidar que, mientras que 
en materia de derechos sociales los modelos de los sistemas de control exis'" 
tentes en la OiT y en el Consejo de Europa, permiten comparar dos re­
gímenes y extraer conclusiones respecto de un sistema universal y de otro 
regional, en el caso de los derechos culturales el único sistema que presen­
ta un interés como precedente a estudiar es el de la UNESCO, ya que, 
pese a sus carencias, funciona con una relativa efectividad que no posee; 
hasta hoy, el régimen del Pacto internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales. 

7) La Organización Mudial de la Salud tiene como uno de los objetivos 
constitucionales el lograr la consagración del derecho a la salud, por medio 
de la lucha contra la enfermedad. En cierta forma toda la actividad de la 
OMS está dirigida a hacer una realidad el derecho a la salud, a que se 
refiere el artículo 25 de la Declaración Universal, y que, tanto en cuanto 
a la salud física como a la mental, garantiza el articulo 12 del Pacto in­
ternacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales." En los últi-

puede encontrarse en The lntemational Dimensions oE Human Rlghts. UNESCQ. 1982. 
vol. 2, pp. 731-732; Rancharan. B. G., op. cit .• pp. 18 .. 19; Clark, Roger S. en Rancharan. 
op cit. Véase documento UNESCO 20¡C/14-28. Septiembre 1978 y 104/Ex;/Decis!6n 33, 

47 'Los párrafos 2 y 3 de la Constitución de la OMS dicen: "El goce del grado má­
ximo de salud que se pueda lograr es uno de los derechos fundamentales de todo ser 
humano sin distinción de raza, religión. ideología poHtica o condición econ6mica o 
social. 

La salud de todos Jos pueblos es una condición fundamental para lograr la paz y la 
seguridad. y depende de la más amplia cooperación de las personas y de los Estados.'· 
Véase Vignes, C. H., "L'Inspedion Intemationale an sein de rOrganisation Mondiale 
de la Santé", en G. Visscher y D. Vignes, Inspection Internationale, 1976: W. H. O .. 
Report to the UN Economic and Social Council on the Rights Covered by Art. 12 
oE the International Convenant Economic, Social and Cultural Rights, UN Doc E/1980/4 
( 1980). 

- ir- ~ 

DR © 1985, Instituto de Investigaciones Jurídicas 



POSIBILIDADES Y LIMITACIONES PARA SU VIGENCIA 177 

mos años ha comenzado a aplicarse un procedimiento para que el Consejo 
y la Conferencia General conozcan de los informes que ........ según un siste .. 
ma de indicadores- los Estados deben enviar "para vigilar los progresos 
realizados en el logro de la salud para todos en el año 2000". 

8) La Org anización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (F AO), tiene también como uno de sus objetivos esenciales 
el luchar para hacer posible la efectividad del derecho a la alimentación. 
Este derecho está proclamado en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos (artículo 25) y el Pacto de Derechos Económicos. Sociales y 
Culturales lo regula extensamente, dentro de una estrategia de lucha con­
tra el hambre. dirigida a asegurar la nutrición (artículo 11). 

Al igual que en el caso de la OMS. no hay un procedimiento en este 
organismo especializado para e! control del cumplimiento de las obligacio­
nes que se derivan del reconocimiento de este derecho.""8 Pero a diferencia 
del caso anterior, en el que los resultados de la lucha contra la enfermedad 
son altamente positivos y en términos relativos alcanzan a todas las regio­
nes de! planeta. la lucha contra el hambre no ha registrado tríunfos des­
tacables. y e! mundo actual muestra e! espectáculo lacerante -en medio 
del progreso científico y tecnológico ......... de una humanidad en 1a que casi 
mil millones de seres humanos viven en la desnutrición. 

9) N o hay duda de que los sistemas de la familia de las Naciones Uni­
das. en cuanto a enunciación, promoción y protección de los derechos eco­
nómicos. sociales y culturales, constituyen un aporte esencial a la definición, 
aplicación y garantía internacional de estos derechos. El régimen de las 
Naciones Unidas propiamente dichas. en especial en cuanto al Pacto de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, y los de los organismos espe­
cializados, con respecto a los derechos vinculados con la competencia pro­
pia de cada organismo. es una contribución de innegable riqueza al es­
tatuto internacional de esta categoría de derechos humanos. 

Con sus virtudes y defectos, con las carencias del Sistema de Aplicación 
del Pacto Internacional de Derechos Económicos. Sociales y Culturales, y 
mús aún de la forma como se le ha reglamentado y utilizado hasta hoy. 
en especial en cuanto a su aplicación por el ECOSOC. con la experiencia 
utilísima de la OIT. con el precedente de la UNESCO. según lo que 
expusimos en los párrafos 4. 5 y 6, todos estos sistemas constituyen un 
procedimiento. un aporte de experiencia, positiva y negativa, que no puede 

48 A Right to Food, A Selection froID Specches by Addeke Boerma, Director General 
of F AG, Rome. F AG. 1976. En la Declaración aprobada por la Conferencia General de 
la FAG el 23 de noviembre de 1967, luego de extensas consideraciones preambulares, 
se proclama "que el futuro de la humanidad y la paz del mundo no pueden garantizarse 
si el derecho fundamental del hombr~ a liberarse del hombre no se hace efectivo: uni .. 
versalmente. y que la concesión de ese derecho facilitaria el logro de todos los demás 
enunciados en la susodicha Declaración Universal" (párrafo 1). 

DR © 1985, Instituto de Investigaciones Jurídicas 



178 HÉCTOR GROS ESPIELL 

dejarse de considerar, habida cuenta de las características propias de un sis­
tema regional como el americano. en cualquier intento de elaborar un régimen 
internacional convencional regional que promueva con eficacia y efectividad 
el respeto de los derechos económicos, sociales y culturales y controle acle.., 
cuadamente la obligación de los Estados de dedicar su desarrollo y pro­
greso el máximo aporte de sus recursos disponibles. 

VI 

1) El sistema europeo del Consejo de Europa en materia de promoción 
y protección internacional de los derechos económicos, sociales y cultura­
les. constituye un ejemplo de particular interés para el sistema regional 
americano, no sólo porque se trata también de un sistema de tipo regional. 
,sino porque, al igual que el americano, se basa en la aceptación de una 
filosofía política democrática común, con todas las consecuencias que esto 
tiene, indudab~emente, en un sistema internacional de protección de los de-: 
rechos humanos.49 

2) El Convenio Europeo para la Protección de los Derechos y de las 
Libertades Fundamentales, firmado en Roma el '1 de noviembre de 1950, 
n.o incluye ningún derecho que pueda estimarse como económico, social y 
cultural. En cambio, el protocolo adicional número 1, garantiza el derecho 
de propiedad (articulo 1), que para algunos es un derecho económico, y 
el derecho a la instrucción (artículo 2). 

Al incluirse e! derecho de propiedad y el derecho a la instrucción en el 
protocolo, se ha extendido a estos derechos. con respecto a los países par,.. 
te en el protocolo L el sistema de protección internacional previsto en el 
título II del Convenio de 1950, a cargo de la Comisión y de la Corte Eu. 
ropea de Derechos Humanos. Y una abundante jurisprudencia de ambos 
órgan,os se refiere a la protección de estos derechos que tienen, así, d 
mismo sistema de control y contr-u1 internacional regional de los otros dere,.. 
chos enumerados y garantizados internacionalmente- por el Convenio para 
la Protección de los Derechos Humanos y Libertades Fundamentales de 
1950, 

Los protocolos 2, 3, 4 Y 5 no se refieren a ninguno de estos derechos. 
Pero en el Consejo de Europa se ha puesto de manifiesto una tenJencia 

dirigida a ampliar el catálogo de derechos reconocidos y garantizados en 
la Convención de 1950 y en sus protocolos adicionales, con objeto de añac 
dir algunos derechos económicos, sociales y culturales. Esta tendencia ha 
nacido de "la convicción de que el desarrollo de los de'rechos de! hombre 
debe tener más en cuenta las dimensiones económicas, sociales y culturales 

49 Gros Espiell. Héctor, La democracia y el sistema intema¡;ional americano de pro. 
tección de los derechos humanos, cit. (en prensa). 

10 Carrillo Salcedo. Juan Antonio, "El proyectado Protocolo Adicional N9 6 del 
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de los derechos humanos".M Ella se precisa, como dice Carrillo Salcedo: 

En la Recomendación 838 (1978) adoptada por la Asamblea Parlamen­
taria del Consejo de Europa el 27 de septiembre de 1978, en la que la 
Asamblea se declaraba convencida de que el CEDH debe aplicarse te­
niendo en cuenta la evolución de la sociedad democrática, y en la que 
afirmaba la urgente necesidad de examinar qué derechos fundamenta .. 
les de carácter económico, social y cultural, generalmente reconocidos y 
que se presten a una fórmula jurídica precisa, podrían ser incorporados 
al CEDH, sin debilitar por ello la credibilidad del sistema de garantia 
colectiva y de control actualmente existente. La Asamblea Parlamentaria 
estimó entonces que una interpretación evolutiva del CEDH por parte 
de la Comisión y del Tribunal Europeo de Derechos Humanos contri .... 
buye sin duda a la aplicación del Convenio en función de las necesidades 
cambiantes de las sociedades democráticas, aunque sostuvo que, a su 
juicio, tal vía no es suficiente."l 

De tal modo se refuerza la tendencia a acentuar la protecci6n interna .... 
cional de algunos derechos económicos, sociales y culturales que por su 
naturaleza lo permitan, incluyéndolos en el sistema de Convención de 1950. 
Con ello se hará más eficaz Su protección internacional, ya que al extraer 

alguno de estos derechos del sistema de control de la Carta Social Europea 
y colocar~os bajo el régimen de la Convención de 1950, se cambia y se 
transforma positivamente el sistema de protección. 

3) La Carta Social Europea es un tratado multilateral, negociado y con .... 
cluido en el marco del sistema regional del Consejo de Europa, abierto a 
la firma en Turín, el 11 de octubre de 1961. Está en vigor desde 1965. 
Se la ha considerado como el cumplimiento de la Convención Europea de 
Derechos Humanos.":; 

Su sentido está expresado en el preámbulo, en cuanto declara que los 
Estados parte han convenido: "hacer en común todos los esfuerzos para 
mejorar el nivel de vida y promover el bienestar de todas las categorías 
de sus poblaciones, tanto rurales como urbanas, por medio de las institu..­
ciones y actividades apropiadas." 

Su elaboración fue resultado de mediatos estudios y, en especial, de un 
análisis en profundidad de la experiencia, particularmente en cuanto al sis..-· 
tema de control, de la OIT en la materia. 

Estudiarem0s primero los derechos protegidos y luego el sistema de con­
trol. 

Convroio Europeo de Drrechos Humanos", Revista de Instituciones Eumpeas, Madrid, 
vol. 9. núm, 1, enero-abril de 1982, pp. 71~76. 

,';1 Carrillo Salcedo, op. cit'o, p. 76. 
5~ Wanescha, Luzius, Le Systeme de Contm!c de l'Applications de la Charte Socía{e 

Européenne, Droz, Geneve, 1980, p. 15. 
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Los derechos protegidos son 19. enumerados en la parte 1 y luego defi. 
nidos y precisados en los artículos 1 a 19 de la parte n. Su enumeración 
es la siguiente: 

1. Toda persona tendrá la oportunidad de ganarse la vida mediante 
un trabajo libremente elegido. 

2. Todos los trabajadores tienen d"echo a unas condiciones de tra­
bajo equitativas. 

3. Todos los trabajadores tienen derecho a la seguridad y a la higiene 
en el trabajo. 

4. Todos los trabajadores tienen derecho a una remuneración suficien ... 
te que les proporcione a ellos y a sus familias un nivel de vida decoroso. 

5. Todos los trabajadores y empleadores tienen derecho a asociarse 
libremente en organizaciones nacionales o internacionales para la pratee ... 
ción de sus intereses económicos y sociales. 

6. Todos los trabajadores y empleadores tienen derecho a la negocia­
ción colectiva. 

7. Los niños y los adolescentes tienen derecho a una protección espe­
cial contra los peligros físicos y morales a los que estén expuestos. 

8. Las trabajadoras, en caso de maternidad, y las demás trabajadoras, 
en los casos procedentes. tienen derecho a una protección especial en su 
trabajo. 

9. Toda persona tiene derecho a medios apropiados de orientación pro ... 
fesional. que le ayude a elegir una profesión conforme a sus aptitudes 
personales y a sus intereses. 

lO. Toda persona tiene derecho a medios adecuados de formación pro­
fesional. 

1 I. Toda persona tiene derecho a beneficiarse de cuantas medidas le 
permitan gozar del mejor estado de salud que pueda alcanzar. 

12. Todos los trabajadores y ,las personas a su cargo tienen derecho a 
la seguridad social. 

13. Toda persona que carezca de recursos suficientes tiene derecho a 
la asistencia social y médica. 

14. Toda persona tiene derecho a beneficiarse de servicios de bienestar 
social. 

15. Toda persona inválida tiene derecho a la formación profesional 
y a la readaptación profesional y social, sea cual fuere el origen y na­
turaleza de su invalidez. 

16. La familia, como célula fundamental de la sociedad, tiene dere­
cho a una adecuada protección social. jurídica y económica apara lograr 
su pleno desarrollo. 

17. La madre y el niño, independientemente de la situación matrimo­
nial y de las relaciones de familia, tienen derecho a una adecuada pro­
tección social y económica. 

18. Los nacionales de cada una de las Partes Contratantes tienen de­
recho a ejercer. en el territorio de otra Parte, cualquier actividad lucrativa 
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en condiciones de igualdad con los nacionales de esta última, a reserva 
de las restricciones basadas en motivos imperiosos de carácter económi­
co o social. 

19. Los trabajadores migrantes nacionales de cada una de las Partes 
Contratantes y sus familias tienen derecho a la protección y a la asisten .. 
da en -el territorio de cualquiera otra Parte Contratante. 

En cuanto al Sistema de Control, está desarrollado en todo el punto IV. 
Es, sin duda, útil transcribir estas normas porque constituyen un modelo 

que no puede olvidarse. para caer en la fácil. manida y superada fórmula 
de imponer sólo, genéricamente, la obligación de remitir informes periódi ... 
cos sobre los progresos realizados. 

PARTE IV 

Artículo 21 

INFORMES SOBRE LAS DISPOSICIONES ACEPTADAS 

Las Partes Contratantes remitirán al Secretario General del Consejo 
de Europa, en forma que habrá de determinar el Comité de Ministros, 
un informe bienal sobfe la aplicación de las disposiciones de la Parte II 
de la Carta que aquéllas hubieren aceptado. 

Artículo 22 

INFORMES SOBRE LAS DISPOSICIONES QUE NO HUBIEREN SIDO ACEPTADAS 

Las Partes Contratantes remitirán al Secretario General del Consejo 
de Europa, a intervalos apropiados y a a petición de] Comité de Minis­
tros, informes sobre las disposiciones de la Parte II de la Carta que 
aquéllas no hubieren aceptado en el momento de su ratificación o ·apro­
bación, o en una notificación posterior. El Comité de Ministros determi­
naru periódicamente sobre qué disposiciones se pedirán dichos informes 
y cuál será su forma. 

Artículo 23 

ENVío DE COPIAS 

1. Cada una de las Partes Contratantes enviará copias de los informes 
mencionados en los artículos 21 y 22 a aquellas de sus organizaciones 
nacionales que estén afiliadas a las organizaciones internacionales de em .... 
pleadores y trabajadores que sean invitadas, conforme a lo dispuesto en 
el artículo 27, párrafo 2, a hacerse representar en las reuniones del Sub­
comité Social Gubernamental. 

2. Las Partes Contratantes remitirán al Secretario general cualesquie .... 
ra observaciones sobre dichos informes que hayan recibido de las citadas 
organizaciones nacionales, si éstas lo hubieren solicitado. 
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Artículo 24 

EXAMEN DE LOS INFORMES 

Los informes presentados al Secretario general en aplicación de los 

artículos 21 y 22 serán examinados por un Comité de Expertos, que 
conocerá igualmente todas las observaciones remitidas al Secretario ge­
neral conforme a lo dispuesto en el párrafo 2 del artículo 23. 

Artículo 25 

COMITÉ DE EXPERTOS 

1. El Comité de expertos se compondrá de siete miembros como maXI­
roo designados por el Comité de Ministros de entre una lista de expertos 
independientes, de máxima integridad y de competencia reconocida en 
cuestiones sociales internacionales, propuestos por las Partes Contratan .. 
tes. 

2. Los miembros del Comité serán nombrados por un periodo de seis 
años y su mandato podrá ser renovado. Sin embargo el mandato de dos 
de los miembros designados en el primer nombramiento expirará a los 
cuatro años. 

3. Los miembros cuyo mandato habrá de expirar al término del perio.­
do inicial de cuatro años se designará mediante sorteo efectuado por el 
Comité de Ministros. inmediatamente después del primer nombramiento. 

4. Si un miembro del Comité de Expertos hubiere sido nombrado pa. 
ra sustituir a otro cuyo mandato no haya expirado aún. desempeñará su 
puesto hasta el término del mandato de su predecesor. 

Artículo 26 

PARTICIPACIÓN DE LA ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO 

Se invitará a la Organización Internacional del Trabajo a que designe 
un representante para que participe a título consultivo en las delibera ... 
ciones del Comité de Expertos. 

Artículo 27 

SUBCOMITÉ DEL COMITÉ SOCIAL GUBERNAMENTAL 

I. Los informes de las Partes Contratantes y las conclusiones del Co· 
mité de Expertos se someterán a examen ante el Subcomité Social Gu .... 
bernamental del Consejo de Europa. 

2. Este Subcomité estará compuesto por un representante de cada una 
de las Partes Contratantes. El Subcomité invitará como máximo a dos 
organizaciones internacionales de emp~eadores y a dos organizaciones in .... 
ternacionales de trabajadores. para que. como observadores. participen 
a título consultivo en sus reuniones. Podrá además convocar para con­
sulta a dos representantes como máximo de organizaciones internaciona ... 

------- ----_.-
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les no gubernamentales reconocidas como entidades consultivas por el 
Consejo de Europa, sobre cuestiones respecto de las cuales tales orga­
nizaciones esten especialmente calificadas, como, por ejemplo, el bienes ... 
tar social o la protección económica y social de la familia. 

3. El Subcomité presentará al Comité de Ministros un informe que con­
tenga sus conclusiones, al que unirá como anexo el informe del Comité 
de Expertos. 

Artículo 28 

ASAMBLEA CONSULTIVA 

El Secretario general del Consejo de Europa remitirá a la' Asamblea 
Consultiva las conclusiones del Comité de Expertos. La Asamblea Con­
sultiva comunicará al Comité de Ministros su opinión sobre dichas con .. 
clusiones. 

Artículo 29 

COMITÉ DE MINISTROS 

Para una mayoría de dos tercios de los miembros que tengan derecho 
a participar en sus reuniones, el Comité de Ministros. sobre la base del 
informe del Subcomité y previa consulta a la Asamblea Consultiva, po ... 
dra formular las recomendaciones que estime pertinentes a cada una de 
las Partes Contratantes. 

Este sistema, que ha merecido elogios comentarios de la doctrina espe­
cializada, se ha venido aplicando con creciente estrictez y eficacia en el 
transcurso de los últimos años. 

El modelo de la Carta Social Europea y de la experiencia de su apli­
cación es esencial para la elaboración del proyecto de Protocolo Adicional 
al Pacto de San José sobre derechos económicos, sociales y culturales. Ya 
hemos expresado las razones de este interés capital. Cabe agregar que 
frente a la inoperancia del sistema de control del Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos, el procedimiento de la Carta Social Europea 
y. sobre todo, Su progresivo desarrollo y perfeccionamiento práctico, inspi­
rado en muchos casos en el de la OIT, con cuyo asesoramiento y coopera­
ción se contó y se cuenta, es un modelo que, habida cuenta de las diferen­
cias económicas y sociales, tiene que ser exhaustivo y cuidadosamente ana­
lizado. 

Por 10 demás, la comprobación de que algunos derechos de. tipo o raíz 
económica, u otros de tipo cultural, se encuentran protegidos por el sistema 
de la Convención Europea de Derechos Humanos y que se plantea la po­
sible inclusión de otros en el régimen de la Convención, muestra cómo, si 
bien en general estos derechos deben encontrar su ubicación en un texto 
como la Carta Social Europea o el proyectado Protocolo Adicional al Paelo 
de San José. can el sistema de control con base en informes que ello jm~ 
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plica, otros, por sUs elementos particularizantes, pueden llegar a tener un 
procedimiento de protección análogo al de los derechos civiles y políticos. 

La abundantísima bibliografía sobre la Carta Social Europea constituye 
una fuente de estudio irreemplazable para el análisis de la cuestión de Jos 
derechos económicos, sociales y culturales. 53 

53 Idem. pp. 285"':299. Sin embargo. debe indicarse de manera particularizada el estu.­
dio de Vasak. Le Conseü •..• cit ... pp. 593 y ss. y edición en inglés. voL 2. pp. 536-
542, Y Papadatos. Peter. op. cit. Es muy útil observar el cuadro gráfico de los sistemas 
de aplicación de la Carta Social Europea y del Pacto Internacional de Derechos Civiles 
y Politices que contiene la edición en inglés del Manual de la UNESCQ (vol. 2). 
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Arlide 1': OptiOllaJ 

(Artides 24-26) I ¡ 

ltniled Nations 
Sub·Cammitlee 01 [COSOC Coml1lission 0fI 
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Social Commillee 

HumaD Ri¡bts 

t I 
SludJ IIId recornmendalions 

ReporllAttide zn 01 a gefletal kind 

ConSullative Assembly Miele 11: Optional 
of file Reporl and recommendations 
CouncH 01 [urope 01 a general kind 
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(Article 29) 
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4) Dentro de las convenciones elaboradas en el marco del Consejo de 
Europa relativas a derechos económicos, sociales y culturales, no puede 
omitirse la mención del Código Europeo de Seguridad Social, adoptado 
el 16 de abril de 1964 y su Protocolo Adicional. El Código y el Protocolo 
entraron en vigor el 17 de marzo de 1968. 

El Código constituye una adaptación para Europa occidental de la Con­
vención número 102 de la OIT; asimismo, fija las normas mínimas para 
Europa de la seguridad social. Y el Protocolo determina los niveles supe­
riores. 

No cabe en este informe entrar al análisis detallado de sus disposiciones, 
que ha sido, por lo demás, objeto de ilustradísimos análisis paralelos a los 
comentarios sobre la Convención número 102 de la OIT. Cabe, sí, destacar, 
como lo hace Charles Villars: 

Que el Código y el Protocolo son instrumentos internacionales de carácter 
normativo que obligan a los Estados contratantes a garantizar a las ca .. 
tegorías de personas protegidas prestaciones, precisadas en su naturaleza 
y en su nivel, por medio de la seguridad social. Sin embargo estos dos 
instrumentos europeos no reconocen, por sí mismos, a las personas pro­
tegidas ningún derecho a las prestaciones. Éstas sólo pueden hacer valer 
sus derechos con respecto al sistema nacional de seguridad social al que 
están vinculadas. Ni en el plano nacional ni. con mayor razón. en el 
plano internacional esas personas pueden invocar las normas del Código 
o del Protocolo para obtener prestaciones de un nivel o género deter­
minado.54 

VII 

1) La Carta Africana de Derechos del Hombre y de los Pueblos, adop­
tada por la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la Organiza­
ción de Unidad Africana en junio de 1981," es un documento de alto in­
terés. En el momento actual se está cumpliendo el proceso de firmas, rati­
ficaciones y adhesiones. requeridas para su entrada en vigencia (artícu,.. 
lo 63). 

Esta Carta -culminación de un proceso basado en los principios afirma ... 
dos por la Carta de la Organización de Unidad Africana en cuanto a los 
derechos humanos- es un texto que merece una detenida atención, ya que 
innova respecto de la estructura tradicional, como la de los pactos interna,.. 

6" VilIars, Charles, Le Code Européen de Securité Sociale et le Protocole Additionnel, 
Georg, Geneve, 1979. pp. 8~9. 

65 Su texto puede consultarse en The lnternational Dimensions oE Human Rights. 
UNESCO, 1982, vol. 2 pp. 616-630. 
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cionales, la Convención Europea, la Carta Social Europea y el Pacto de 
San José. 

Es de destacar, además, que se refiere expresamente a los derechos de 
la tercera generación (por ejemplo el derecho al desarrollo y el derecho al 
ambiente sano y ecológicamente equilibrado). 

La Carta constituye un sistema regional de protección internacional de 
los derechos humanos, como el europeo y el americano; pero no supone, a 
la inversa de éstos. un régimen político y una ideología uniforme en los 
Estados partes, La Carta garantiza el derecho de propiedad (artículo 14), 
el derecho a trabajar en condiciones equitativas y satisfactorias y a recibir 
igual salario por igual trabajo (artículo 15), a gozar el mejor estado posib:e 
de salud física y mental (artículo 16). a la educaci{¡n, a participar en lo 
cultural de la comunidad, a la promoción y protección de los valores mora­
les y tradicionales de la comunidad que el Estado debe proteger (artícu­
lo 17) Y a todas las consecuencias que se derivan de la condición de la 
familia como unidad natural y básica de la sociedad y a la erradicación 
de toda discriminación contra la mujer (articuló 18). 

Los artículos 19 a 24 enuncian los derechos de los pueblos y el aparta­
do II (artículos 27 a 29) enumera los deberes de los individuos, 

La parte S'gunda (artículos 30 a 63) regula lo relativo a las medidas 
de garantía y aplicación. Se crea al respecto una Comisión Africana de Dere­
chos de los Hombres y de los Pueblos (artículo 30), cuyo mandato y com­
petencia se fijan en el artículo 55; está habilitada para recibir comuni­
caciones (artículo 56) y puede llamar la atención de la Asamblea de Jefes 
de Estado y de Gobierno en: "casos especiales que revelan la existencia de 
graves y masivas violaciones de los derechos de los hombres y de los pue­
blos, pudiendo llegar a la publicación de informes respectivos" (artículos 
58 y 59). 

No se prevé la existencia de una Corte y no se establece la distinción 
entre el sistema de aplicación de los derechos civiles y políticos y los dere .. 
chos económicos, sociales y culturales. 

El deber de remitir informes está establecido en el artículo 62, que dice: 
"Cada Estado parte está obligado a someter cada dos años, desde la entra­
da en vigencia de la presente Carta, un informe sobre las medidas legisla· 
tivas y de otra naturaleza tomadas para dar efecto a los derechos y liber· 
tades reconocidas y garantizadas por la presente Carta." 

2) La Liga de Estados Árabes, en el seno de la que actúa una Comisión 
Regional Árabe de Derechos Humanos, proyectó una Carta Árabe de Dere­
chos Humanos, que incluye a los derechos económicos, sociales y cu1turale~ 
(artículos 24 a 30) ," 

(16 Les Dimensions Intcrnationales . .. , UNESCO, cit., pp. 641~644. El texto no se E'n~ 
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VIII 

1) Todo lo que antecede constituye. en realidad. la introducción al estu­
dio de la cuestión de los derechos económicos, sociales y cultura~es en el 
sistema interamericano. 

La juridicidad de estos derechos. la necesidad de su promoción y protec­
ción internacional .-complementaria y subsidiaria de su reconocimiento y 
garantía por el derecho interno-. la utilidad de coordinación de las fórmu­
las y procedimientos universales con los regionales, la preceptiva considera~ 
ción de los condicionantes económicos, sociales y políticos de estos derechos 
y la reflexión sobre los sistemas que actualmente se dan en el derecho in­
ternacional. son el pórtico que abre el análisis del tema en el sistema inter­
americano. 

Pero es éste un estudio en el que no hemos de entrar. Ni la Carta de 
Bogotá, ni la Declaración Americana de Derechos y Deberes del Hombre, 
ni la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales, ni el Protocolo 
de San José. en lo que respecta a estos derechos. serán objeto de nuestra 
atención. Es una materia que será analizada por el doctor Edmundo Var­
gas. Tampoco nos referiremos al tema de la posible elaboración de un Pro­
tocolo Adicional a la Convención de San José relativo a estos derechos. 
Esta cuestión será tratada por el embajador César Sepúlveda. 

IX 

1) A esta altura. y como reflexión final. cabe preguntarse qué posibilida­
des y qué limitaciones tiene la promoción y la protección internacional de los 
derechos económicos, sociales y culturales, en función del esfuerzo y de la 
voluntad de avanzar en el camino hacia la vigencia efectiva y el respeto 
real de estos derechos de la persona. 

No tengo dudas de que la existencia de instrumentos internacionales con-­
vencionales relativos a la enumeración, promoción y protección de los dere­
chos económicos. sociales y culturales constituye un factor positivo en el 
proceso hacia su reconocimiento y efectividad. 

Pero esta afirmación inicial requiere de varias precisiones. 
Primero: que es indispensable que dichos instrumentos contengan un ré­

gimen que, en cuanto a los procedimientos de control y protección -habida 

C~1('ntra en la posterior edición en inglés (1982) de la obra. Véase tamb:én Marks. S., 
J.;¡ Commission Permanente Arabe des Droits de L'Homme, R. D. H .. vol. VII, pp. 101~ 
108; Robertson, The Pcrmanent Arab Commission on Human Rights and the Projected 
African Conuentiún. Human I?ights ir! fhe World, Manchester University Press, 1973, 
pp. 140-158. 
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cuenta del tipo de derechos de que se trata_, sea lo más preciso, eficaz y 
completo posible considerando el desarrollo actual del derecho internacional 
y las posibilidades de hoy. 

Segundo: que es necesario tener en cuenta que estos derechos económicos, 
sociales y culturales, en general _y sin perjuicio de algunos casos o ejem­
plos que escapan a la regla general-. no puedan ser internacionalmente 
controlados por un procedimiento igual al que existe ya respecto de los de­
rechos civiles y políticos. 

Tercero: que la vigencia y existencia real de estos derechos ........ aun en el 
caso de que los Estados cumplan de buena fe con sus obligaciones de dedi­
car a su satisfacción el máximo de sus recursos disponibles- están con .. 
dicionadas por el progreso y el desarrolIo económico, Sin este progreso y 
sin este desarrollo, sin el cambio de las condiciones negativas de base y sin 
la supresión de las estructuras que se oponen a la justicia y en las que se 
fundamenta la opresión, la explotación, la miseria, el hambre, la enfermedad 
y la incultura, el reconocimiento jurídico de los derechos económicos, so­
ciales y culturales constituye sólo un paso inicial, importante en sí mismo. 
pero no decisivo, para qUe estos derechos lleguen a constituir una realidad 
vital. 

He aquí las posibilidades y las limitaciones, jurídicas y prácticas, que 
tiene la protección internacional de los derechos económicos, sociales y cul .. 
turales. 

Aplicados estos conceptos al sistema interamericano, podríamos decir que 
la promoción y protección internacional regional de los derechos económicos, 
sociales y culturales, no sólo es un deber de justicia y una consecuencia de 
los principios del sistema, sino también un complemento imprescindible del ré­
gimen universal en la materia, un factor necesario para el adelanto de 
las normas internas de los Estados americanos relativas a esa cuestión, y 
además __ y esto es lo que queremos destacar especialmente- un elemento 
que constituye un motor, de ineludible utilización, para el desarrollo econó" 
mico, social y cultural de la región, 

y este desarrollo y este progreso son, a su vez, condición y fundamento 
de la viabilidad real y del adelanto efectivo en el proceso hacia el goce 
efectivo, el reconocimiento cierto, el respeto sincero y la existencia misma 
de los derechos económicos, sociales y culturales en nuestra América. 

-- -----------rr 
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